
E
L

 H
O

SP
IT

A
L

 D
E

 SA
N

 L
A

Z
A

R
O

 D
E

 S
E

V
IL

L
A

Y
 S

U
 P

R
O

Y
E

C
C

IO
N

 IN
D

IA
N

A

p
o
r

M
A

R
ÍA

 D
EL CARM

EN
 B

O
R

R
E

G
O

 PLA

1.—
F

U
N

D
A

C
IÓ

N
 D

EL H
O

SPITA
L D

E SA
N

 L
Á

Z
A

R
O

 D
E SE

V
IL

L
A

D
esde sus orígen

es la hospitalidad ha sido u
n

 fen
óm

en
o íntim

a-
m

en
te u

n
ido a la caridad cristian

a. Ya San P
ablo con

sideraba a esta
virtu

d com
o la principal de las teologales, pu

es «para cu
m

plir con la
ley hay qu

e am
ar al prójim

o ». Pau
latin

am
en

te a m
edida qu

e los nú-
cleo

s u
rb

an
os fu

eron
 crecien

d
o y su

s fu
n

cion
es socioecon

óm
icas

com
plicán

dose, la existen
cia de elem

entos socialm
ente m

arginados se
fu

e p
on

ien
d
o d

e m
an

ifiesto cada vez con m
ás eviden

cia y crudeza.
Precisam

en
te h

acia estos ú
ltim

os se dirigiría la lab
o

r asistencial del
cristianism

o a través de establecim
ien

tos ben
éficos den

om
in

ados hos-
pitales. Sin em

bargo su
 creación

 no sería debida exclu
sivam

en
te a la

Iglesia, sin
o qu

e en ella participarían tam
bién los m

onarcas y grandes
señ

ores d
e la n

obleza, así com
o las villas, ciu

dades, h
erm

an
dades y

cofradías, im
bu

idos todos ellos no sólo de este espíritu
 caritativo sino

tam
bién

 d
el deseo d

e h
acer m

éritos su
ficien

tes para alcan
zar la sal-

vación
 etern

a 1
.

T
od

o este esqu
em

a religioso y so
cial se iría afian

zan
do len

ta
-mente 

sobre todo a partir de la E
dad M

edia en qu
e la gu

erra, el ham
-

bre, la pobreza y las m
alas cosechas harían de las enferm

edades algo
com

ú
n

 en la vida cotidian
a. D

e en
tre todas ellas la m

ás terrible sería

1
. C

arm
ona G

arcía, Juan Ignacio: E
l sistem

a d
e h

o
sp

italid
ad

 p
ú
b
lica en la S

evilla
d
el A

n
tig

u
o

 R
ég

im
en

. Sevilla, E
xcm

a. D
iputación P

rovincial, 1979, p
ágs. 18-24.
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M

A
R

IA
 D

E
L

 C
A

R
M

E
N

 B
O

R
R

E
G

O
 P

L
A

la lepra, de origen desconocido du
rante m

u
cho tiem

po, casi siem
pre

de carácter m
ortal y que pasaría a ser conocida com

o «la hija prim
o-

gén
ita d

e la m
uerte». Tradicionalm

ente —
y segú

n la m
entalidad del

m
om

ento—
 los leprosos serían los individu

os m
ás despreciados de la

época. Y
 au

nqu
e el cristianism

o trataría d
e su

avizar esta actitu
d, el

h
om

bre segu
iría hu

yendo de la lepra, n
o sólo por su

 aspecto repug-
n

an
te sin

o sobre todo por m
iedo al con

tagio. A
lrededor de esta en-

ferm
edad se llegaría du

rante la E
dad M

ed
ia a crear u

na m
ística es-

pecial —
«los leprosos eran

 los en
ferm

os de D
ios»—

 e inclu
so u

na li-
turgia propia, referida fundam

entalm
ente a la separación que hacía la

sociedad del leproso. E
sta solem

ne cerem
onia denom

inada «Separa
-tio Leprosorum» 

m
itigaba el instante doloroso y hum

illante en el que
el leproso era separado de la sociedad en la que hasta entonces había
vivido. E

l m
om

ento cu
lm

inante llegaba cu
ando el sacerdote acom

pa-
ñ

aba al en
ferm

o fu
era de la ciu

dad y tom
an

do tierra en
 su

 m
ano la

vertía sobre su
 cabeza exclam

an
do: «M

u
ere al m

u
n

do y renace en
D

ios». A
 partir de ese m

om
ento la vida del leproso se debatiría entre

la naturaleza hum
ana que lo repudiaba y el espíritu

 divino qu
e se vol-

vía h
acia él

2
.

C
om

o ya hem
os expu

esto en un principio, estos enferm
os vivían

fu
era d

e la ciu
dad, en

 casa de m
aterial m

u
y h

u
m

ilde —chozas—
 en

cu
ya pu

erta había u
n cepillo para las lim

osnas y u
n aviso indicando

la
 ín

dole d
e la en

ferm
edad d

e su
 ocu

pante. P
ero posteriorm

ente y
dado todo el bagaje cultural al que acabam

os de hacer referencia, se
com

enzarían a levantar leprosarios a lo largo y ancho de toda E
uro-

pa, en
 don

de el afectado por el m
al podría hacer u

na vida de cierta
norm

alidad entre sus com
pañeros d

e en
ferm

edad. D
e en

tre ellos se
distin

gu
irían

 por su
 n

ú
m

ero y calidad los lazaretos franceses, sobre
tod

o el dependiente de la A
badía de S

an
 C

lau
dio o el de Lyon

 fu
n

-
dados el 460 y el 580 d.C

. respectivam
ente 3

.

U
n

o de los hospitales de leprosos que m
ás fam

a llegaría a alcan-
zar en

 E
spaña e inclu

so en E
u

ropa sería el de S
an

 Lázaro de Sevilla,
y su influencia en

 In
dias com

o m
odelo de instituciones sim

ilares re-
su

lta in
cu

estion
able. Fu

n
dado por A

lfon
so X

 el Sabio su
 aparición

correría paralela a los grandes cam
bios que estaba experim

entando la

2.
M

u
riel, Jo

sefin
a: H

o
sp

itales d
e la N

u
ev

a E
sp

añ
a. 2

 vols. M
éxico, In

stitu
to de

H
istoria, 1956, vol. I, pág. 15.

3.
Ib

id
em

, p
ág

. 1
9

.
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ciu
dad. E

l aban
don

o de Sevilla por parte de todos sus habitantes m
u-

sulm
anes en 1248 sim

bolizaría de m
anera ejem

plar el fin
 de u

na épo-
ca, qu

e sería su
stitu

ida por otra n
u

eva represen
tada en este caso por

la repoblación
 castellan

a. L
os com

pon
en

tes d
e esta ú

ltim
a m

anten
-drían 

aspectos m
ateriales del pasado com

o topon
im

ia, paisajes urba-
nos, in

clu
so térm

in
os ru

rales, pero su
 presen

cia sign
ificaría u

n
a alte-

ración
 radical de la población

, d
e los regím

en
es d

e la propiedad, e
in

clu
so d

e las relacion
es econ

óm
icas y

 adm
inistrativas. E

n
 el siglo

X
III el R

ein
o de S

evilla ven
dría a com

pren
der parte de las actuales

provin
cias de Sevilla, H

u
elva y C

ádiz, o bien
 si nos atenem

os al m
ar-

co de la geografía eclesiástica, los ám
bitos del arzobispado hispalense

y obispado gaditan
o. D

esde el pu
n

to de vista de la adm
inistración se-

glar, su
 territorio se dividiría en varios gran

des m
u

n
icipios de realen-

go y en
 áreas de ju

risdicción
 señ

orial qu
e n

o dejarían
 d

e crecer a lo
largo d

e la época a.
C

u
riosam

en
te tan

to su
, em

p
lazam

ien
to com

o su
s condiciones

geográficas represen
tarían

 sim
ilitu

d
es n

 algu
n

os escen
arios in

dia
-nos en 

don
de se erigirían

 lazaretos, sobre todo el de C
artagena de In-

dias com
o an

alizarem
os posteriorm

en
te. A

sí S
evilla situ

ada en
 una

llanu
ra aluvional en

tre los A
lcores y el A

ljarafe, al lado de u
n

o de los
b
razos del G

u
adalqu

ivir se vería abocada fu
n

dam
en

talm
en

te por la
propia situ

ación
 y características de su enclave a dos actividades eco-

nóm
icas prim

ordiales: el com
ercio y la agricu

ltu
ra. E

fectivam
en

te al
ser u

n
 n

u
do de com

u
n

icacion
es m

u
y im

portan
te n

o sólo para A
frica

sino para el M
editerrán

eo y A
tlán

tico —
Italia, Flan

des e Inglaterra—
 se

favorecería la presen
cia d

e u
n

 din
ám

ico sector m
ercan

til d
el qu

e no
sería ajen

o u
n

 im
portan

te n
ú

cleo d
e m

ercaderes extranjeros —
sobre

todo gen
oveses—

 cu
yo paso por la ciu

dad qu
edaría registrado en la

propia topon
im

ia de la m
ism

a. E
l otro gran pu

lm
ón

 econ
óm

ico sería
el relacion

ado con la agricultura —
cereales, aceites y vinos—

 que se po-
tenciaría cada vez m

ás gracias a la fertilidad de la tierra, sobre todo
la d

el A
ljarafe con

ocid
a com

o «la
 perla d

el alfoz». Im
portan

te tam
-

bién
 p

or lo qu
e sign

ificarían
 lu

ego en
 la C

arrera de Indias serían las
profesion

es derivadas de la m
ar —

m
arin

eros, con
stru

ctores de apare-
jos, carpin

teros de  ribera..,-
5.

4.
Ladero Q

u
esada, M

igu
el A

n
gel: H

istoria de S
evilla.

-  L
a C

iu
d
ad

 M
ed

iev
al. S

e-
viIla, Pu

blicaciones de la U
n

iversidad, 1980, págs. 63-64. G
on

zález, Ju
lio: L

a población
d
e S

ev
illa a fin

es d
el sig

lo
 X

IV
, «H

ispan
ia», n

.° 129, M
adrid, 1975, págs. 49-74.

5.
Lad

ero, cit., págs. 83-90.
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S
in

 em
bargo esta variopin

ta sociedad con
 su

s claras divisiones
estam

entales se distribu
iría m

u
y irregu

larm
ente en

 el casco urbano.
H

acia 1384 el 50%
 de su

s 2.600 vecinos se concentrarían casi exclu-
sivam

ente en
 el 1

0
%

 d
el su

elo hispalense —
collaciones del Salvador,

San V
icente, Santa M

aría M
agdalena, B

arrio de la M
ar, San Lorenzo

y O
m

nium
 Santorum

—
. E

l resto del terreno estaba m
u

y poco poblado
y es allí precisam

ente donde se establecerían fundaciones conventua-
les, palacios, hu

ertas y jardines, siendo en
 m

u
chos casos lu

gar en
 el

qu
e se levantarían num

erosos hospitales, entre ellos el de San Lázaro,
sito en

 el arrabal de la M
acaren

a. N
o h

ay qu
e olvidar cóm

o desgra-
ciadam

ente Sevilla sufriría graves problem
as de salubridad derivados

n
o sólo del im

perfecto sistem
a de cloacas, sino tam

bién de la propia
desidia del vecindario qu

e convertirían las m
ú

ltiples callejas en m
u-

ladares d
e difícil erradicación 6. L

as enferm
edades y

 sob
re tod

o la
peste harían frecu

ente acto de presencia en
 la población

, qu
e paula-

tin
am

en
te vería crecer el n

ú
m

ero d
e hospitales: Los In

ocen
tes, del

C
arden

al, A
m

or d
e D

ios, D
esam

parados, Sangre... Frecuentem
ente

ingresarían en
 ellos n

o sólo aqu
ellas personas necesitadas de asisten-

cia m
édica, sino m

u
ltitu

d de pícaros y vagos qu
e pasaban por enfer-

m
os. E

n
 aqu

ella tu
rbam

u
lta se confu

ndiría el vago d
e profesión

, el
cam

pesino arru
inado, el trabajador qu

e ya n
o tenía fu

erzas para se-
gu

ir trabajando, el soldado veterano. Se les encontraba en todas par-
tes, asediando a los fieles qu

e frecu
en

taban
 las iglesias, exh

ibien
do

sus lacras en los lu
gares pú

blicos, esperando el m
om

en
to de la sopa

boba de los conventos. La esperanza de m
uchos de ellos radicaba en

el ingreso en
 algu

no d
e estos hospitales en

 donde term
inaría el pro-

blem
a de su subsistencia. Por ello las instituciones benéficas tendrían

su
m

o cu
idado en

 la selección de sus internos, sobre todo dada la in-
su

ficien
cia de plazas de las qu

e dispon
ían

'.
D

e todos estos hospitales el m
enos conocido hasta ahora sería el

d
e S

an
 Lázaro. P

ara F
ran

cisco C
ollan

tes d
e T

erán
 está fu

era de
du

das qu
e en

 el ejército qu
e trajo F

ern
an

do III para la conquista de
Sevilla, vendrían ya algu

nos soldados contagiados d
e lepra qu

e qu
e-darían 

confinados en
 el arrabal de la M

acaren
a —

que se hallaba en-

6.
C

ollan
tes de Terán

, A
n

ton
io: S

evilla en la B
ája E

dad M
edia. S

evilla, E
xcm

o.
A

yu
n

tam
ien

to, 1977, p
ágs. 157, 103-104.

7.
C

ollan
tes de Terán

, F
ran

cisco: M
em

oria H
istórica d

e los E
stablecim

ientos de
C

aridad de S
evilla. 2 vols. S

evilla, 1884. C
arm

on
a G

arcía, cit., p
ágs. 161-162.
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tonces m
ás distante qu

e el actual—
, cerca de la Torre de los G

ausines,
llam

ada así por los árabes qu
e la labraron

 y qu
e segú

n
 O

rtiz de Zú
-

ñ
iga costó u

n
 reñ

id
o com

b
ate a las tropas cristianas 8. A

 p
artir de

aqu
el m

om
en

to la en
ferm

edad com
en

zaría a ser objeto de preocu
pa

-ción 
p
or p

arte de la C
oron

a, cristalizando en
 la erección

 de u
n

 hos-
pital en tiem

pos de A
lfon

so X
 el Sabio, au

nqu
e actu

alm
ente n

o existe
constancia docum

ental directa sobre este aspecto. La ú
nica referencia

al m
ism

o ven
dría dada p

or el p
rop

io C
ollan

tes de Terán
 al citar el

Traslado fech
ado el 13 de ju

n
io de 1372 de u

n
 Privilegio de A

lfon
so

X
I —

por ahora en paradero desconocido—
 en

 el qu
e se insertaría una

carta d
e A

lfon
so X

 y otra d
e su

 hijo Sancho —
am

bas igu
alm

ente sin
fecha conocida—

 en el
- qu

e se le recom
en

daba qu
e n

in
gú

n
 hom

bre en-
ferm

o de lepra por m
u

y im
portan

te qu
e fu

era, pu
diera ser aten

dido
y
 am

parado en
 casa algu

n
a bajo graves pen

as y p
érd

id
a de bienes,

pu
es para ello estaba el citado hospital, con lo qu

e se evitaría la pro-
pagación

 de la enferm
edad 9.

La n
oticia coin

cidiría con
 lo expu

esto por Fray A
lon

so de M
or-gado 

qu
e llegaría a relatar com

o A
lfon

so X
 «orden

ó qu
e h

u
biese en

Sevilla u
n

a C
asa de S

an
 Lázaro d

on
d
e se recogiesen

, alim
en

tasen
 y

cu
rasen

 los gafos, plagados y m
alatos de tod

o el arzobispado de Se-
villa y obispado d

e C
ádiz ». Y

 prosigu
e el au

tor: «L
o
 qu

e yo n
o h

e
leído qu

e h
iciese con

 ningu
na otra ciu

dad
». P

ara ello el m
encionado

rey pon
dría al fren

te de la C
asa a u

n m
ayoral y la dotaría de suficien-

te patrim
on

io y n
u

m
erosos privilegios en

tre los qu
e destacaría el qu

e
n

o pu
diese en

ten
der en

 asuntos de ju
sticia relacion

ados con ella m
ás

qu
e el citado m

ayoral o el C
on

sejo R
eal p

or ser el rey de E
spaña su

patron
o. A

sim
ism

o se perm
itiría qu

e los m
alatos pu

diesen salir cada
d
ía a caballo para dem

an
dar lim

osn
as por la ciu

dad, llevan
do u

n
as

tablillas para qu
e les sirviesen

 de len
gu

a en
 este m

enester, ya qu
e les

estaba proh
ibido dem

an
darlas h

ablan
do 

1°.
E

l hospital se levantaría en el propio arrabal de la M
acarena cer-

ca de la Torre de los G
ausines, lu

gar qu
e actu

alm
ente sigu

e ocupan-
do, au

n
qu

e con
 otros m

en
esteres ben

éficos. M
u

y pocos son los ves-tigios 
qu

e aú
n

 perm
an

ecen
 de su

 antigu
a edificación, si exceptu

am
os

el patio, de clara influ
encia m

u
déjar y sobre todo su

 iglesia, com
pues-

$
. C

ollan
tes, F

ran
cisco, cit., p

ágs. 11-12.
9.

Ib
id

em
, p

ág
. 1

7
.

10.
M

orgad
o, F

ray A
lon

so: H
isto

ria d
e S

ev
illa. S

ev
illa, 1

5
8
7
, págs. 358-360.
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ta por tres naves m
uy cortas separadas por pilares, con una cabecera

m
ayor m

u
y profu

n
da, arco toral apu

n
tado y bóveda gótica. H

abría
qu

e destacar la im
portancia qu

e desde sus com
ienzos alcanzarían las

iglesias en estas instituciones lazarinas, ya que serían los únicos luga-
res de asistencia espiritual para los enferm

os —oraciones, m
isas, sacra-

m
entos—

 dado qu
e las características d

e la
 enferm

edad harían qu
e

fu
esen rechazados en

 cu
alqu

ier tipo d
e m

anifestación religiosa o so-
cial. Segú

n C
ollan

tes parece qu
e antigu

am
ente la fachada tenía una

galería cu
bierta qu

e serviría d
e lu

gar d
e descanso a los viajeros qu

e
llegaban a Sevilla, estan

do todo ello en
 relación con

 una cédula des-
pachada en B

u
itrago el 14 de ju

nio de 1508, por la que la reina D
oña

Juana dispon
ía qu

e la ciu
dad pagase m

il m
aravedíes anuales al hos-

pital por este servicio. L
a situación del citado lazareto al n

orte de la
ciu

dad, de fácil com
u

nicación con
 el centro de la m

ism
a, rodeado de

huertas y arboledas —
que con

 el paso de los añ
os se convertirían en

lu
gar d

e frecuentes paseos para los internos—
 haría de él u

n lu
gar en

cierta m
edida agradable que gozaría de gran prestigio en la ciudad.

D
esgraciadam

ente sus R
eglas Fundacionales aún n

o han podido
ser localizadas, au

nqu
e dicha pérdida se encontraría com

pensada en
gran

 m
edida gracias a u

na C
arta de R

eglas y O
rdenanzas del 15 de

diciem
bre de 1393 recogida en un traslado de las m

ism
as que el 2 de

en
ero de 1494 le fu

e en
tregado a G

on
zalo Fernández, tenedor y ad-

m
inistrador del H

ospital de San Lázaro de M
álaga para qu

e le sirvie-
ra de gu

ía y m
odelo. D

e su lectura se desprendería que estas R
eglas

debieron
 d

e ser prácticam
ente las qu

e organizaron y vertebraron la
vida de la in

stitu
ción

, pu
es «fu

eron
 dictadas por el R

ey E
n

riqu
e, ya

qu
e las an

teriores n
o estaban bien declaradas». L

a
 citada C

arta se
com

pon
e d

e u
n

 total d
e 5

4
 O

rdenanzas, bien conservadas, au
nqu

e
con

 u
na redacción confu

sa, ya qu
e en un m

ism
o párrafo suelen m

ez-
clarse cu

estiones d
e m

u
y diversa ín

dole. D
e todas form

as podrían
distin

gu
irse tres gran

des apartados in
form

ativos referen
tes fu

n
da

-mentalmente a la 
adm

inistración de la C
asa, a su sostenim

iento eco
-nómico 

y a la vida m
aterial y espiritu

al d
e los enferm

os I1 .
E

l análisis d
e este cu

erpo legislativo dem
ostraría qu

e efectiva
-mente el hospital 

fu
e d

e creación real, ejercien
do la C

orona com
o su

1
1
. C

ollan
tes, F

ran
cisco, cit., p

ág. 2
3
. C

arta d
e R

eglas y O
rden

an
zas del H

os-
pital de S

an
 Lázaro de S

evilla. S
evilla, 15 de diciem

bre de 1393. Insertas en
 u

n Tras-lado 
dado a G

on
zalo Fern

án
dez en

 S
evilla el 2 de en

ero de 1494. A
rch

ivo de la E
xc-

m
a.• D

ipu
tación

 Provin
cial de S

evilla, F
on

dos de S
an

 Lázaro, legajo 4.
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patron
o. Las tareas de adm

inistración y control directo del C
entro las

ejercería u
n

 m
ayoral design

ado por el rey y qu
e segú

n
 C

ollantes de
T
erán

 sería siem
pre u

n
 person

aje d
e elevada alcu

rn
ia al qu

e se le
con

cederían
 gran

des fran
qu

icias. In
clu

so las O
rden

an
zas le autoriza-

rían
 a qu

e pu
diese aceptar cu

alqu
ier tipo de presen

te en
tregado por

los servidores de la C
asa en

 agradecim
ien

to a sus desvelos por ellos.
A

 este m
ayoral debería tom

ar ju
ram

en
to «qu

ien
 poder h

u
biere» o in-

clu
so los propios en

ferm
os de qu

e desem
peñ

aría bien
 y fielm

en
te sus

obligacion
es. Posteriorm

en
te el citad

o m
ayoral con

ju
n

tam
en

te con
los en

ferm
os reu

n
idos en

 cabildo elegirían
 al resto d

e los «servido-
res» qu

e ten
d
rían

 qu
e en

cargarse d
el bu

en
 fu

n
cion

am
ien

to in
tern

o
del hospital. A

sí de en
tre los en

ferm
os se elegirían

 a tres de ellos para
qu

e dos -«h
om

bres bu
en

os con fam
a y conciencia

»—
 actuasen de  ase-

sores y el restan
te com

o clavero. E
ste ú

ltim
o estaría al cargo de todos

los m
aravedíes, ropa y com

ida del hospital, qu
e debería repartir en

tre
los leprosos segú

n
 in

dicacion
es del m

ayoral, sien
do igu

alm
en

te el en-
cargado de vigilar los bien

es de la capilla —
cálices, ornam

entos y ves-tiduras—. De 
todo ello en

tregaría cu
en

ta al escriban
o de la C

asa para
qu

e lo asentase en su
 libro. Igu

alm
en

te tam
bién

 se encargaría de cus-
todiar u

n
 arca con

 dos llaves —
u

na qu
e estaría en

 su
 poder y la otra

en el del m
ayoral—

 en la qu
e se gu

ardarían todas las escritu
ras, bu

las
y privilegios d

e la institución.
P
or su

 p
arte, u

n
 h

om
bre —

esta vez sano—
 serviría com

o procu-
rad

or gen
eral del h

ospital, a cam
bio de qu

e se le pagase n
o sólo los

gastos de desplazam
ien

to sin
o u

n
 porcen

taje de u
n dos por cien

to so-
bre los fon

dos recau
dados. Igu

alm
en

te se con
tem

p
lab

a la posibili-
d
a
d
 d

e qu
e existiesen

 procu
radores particu

lares e in
clu

so bacina-
dores  —

in
dividu

os qu
e solicitaban

 lim
osn

as por m
edio de cepillos de-

nom
inados bacinas—

 cu
ya acción

 se circu
n

scribiría al arzobispado y
obispado sevillan

o y gaditan
o respectivam

en
te. E

n
 am

bos casos no se
prescribiría salario algu

no, au
nqu

e los bacinadores gozarían
 de deter-

m
in

adas fran
qu

icias com
o an

alizarem
os con

 posterioridad. C
uriosa-

m
en

te las O
rden

an
zas silen

ciarían
 n

o sólo la
 figu

ra d
el escribano,

au
n

qu
e su

 presen
cia ven

dría claram
en

te detectada a lo largo del am
-

p
lio cu

erpo n
orm

ativo, sin
o in

clu
so la del m

édico o ciru
jano cu

ya ac-
tu

ación
 debió ser im

portan
te, dadas las características del C

en
tro.

C
om

o ob
jeto de preocu

pación
 con

stan
te estaría la reiterada am

ones-
tación

 relativa a la h
on

radez de dich
os servidores, bajo pen

a de de-
volver el d

ob
le d

e lo qu
e h

u
biesen

 tom
ado, adem

ás de la pérdida de
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oficio y u
n

 período qu
e oscilaría d

e cin
co a diez días —

segú
n si el

h
u

rto se h
u

biese dado sin o con cóm
plices—

 «d
e cadena ». E

sta cir-
cu

nstancia haría su
poner qu

e dentro del hospital debió existir algú
n

tipo de prisión para cu
m

plim
iento de condenas, dados los privilegios

ju
diciales ya m

encionados. Por ú
ltim

o qu
edaría establecido qu

e dos
o •tres veces por sem

ana se reuniesen en cabildo los en
ferm

os con el
m

ayoral, para tratar de solucionar los problem
as que presentase tanto

el establecim
iento hospitalario com

o sus internos, evitándose así todo
el m

al ejem
plo qu

e podría darse al pueblo, si esto se hiciesen públi-
cos «con la consigu

iente pérdida de fe y de lim
osnas ». A

qu
ellos qu

e
faltasen a dich

os cabildos estarían
 con

den
ados en dos m

aravedíes
para «la cofradía », sobre la cual el silencio docum

ental es absoluto,
au

nqu
e para C

ollantes debieron
 existir dos: u

n
a bajo la advocación

de San Lázaro y otra bajo la de San
 Blas 12

.

R
especto al sostenim

iento económ
ico, el hospital se m

antendría
no sólo con las lim

osnas qu
e recibiese sino tam

bién con las rentas y
propiedades provenientes de donaciones y testam

entos tanto de sus
protectores com

o de los propios enferm
os. E

stos ú
ltim

os nada m
ás

ingresar en el lazareto tendrían la obligación
 de jurar ante el escriba-

no —
que lo asentaría en su libro—

 los bienes de que disponían, de qué
tipo eran

 y en qu
é lu

gares estaban, porqu
e dicho patrim

onio pasaría
inm

ediatam
ente a la C

asa d
e San

 Lázaro. Por su
 parte al enferm

o
agonizante sólo se le perm

itiría destinar para sus exequias una quinta
parte del produ

cto de las lim
osnas que hasta aquel m

om
ento hubiese

recibido, pasando el resto al patrim
onio del hospital que lo destinaría

a las reparaciones que fuese m
enester. E

n esta m
ism

a línea el clavero
debería reu

n
ir todo tipo de lim

osnas, tanto en m
aravedíes com

o en
especie —

pan cocho, vino, carne, trigo, cebada, harinas, quesos, acei-
te, lan

a, leñ
a, fru

ta y hortalizas—
 para repartirlas entre los enferm

os
a razón

 de u
na ración por persona, excepto el m

ayoral qu
e recibiría

tres de m
aravedíes y dos en especie. D

e los recu
rsos aportados por

el procu
rador general la tercera parte debería reservarse para los ne-

gocios d
e la in

stitu
ción

, m
ien

tras qu
e la cantidad restante segu

iría
una distribución sem

ejante a la señalada con anterioridad. Igualm
en-

te del pan otorgado por las capellanías de la C
asa establecidas dentro

y fu
era d

e la ciu
dad, los enferm

os recibirían u
na ración, el m

ayoral

12. C
o

llan
tes, F

ran
cisco

, cit., p
ágs. 1

3
 y 1

8
. O

rden
an

zas I-X
I, X

III, X
X

X
,

X
X

X
V

, L
III. C

arta de R
eglas del H

o
sp

ital de San
 Lázaro de Sevilla, cit.
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cu
atro y los restan

tes servidores «lo
 qu

e fu
era costu

m
bre

». Tam
bién

la ropa —
de color, lin

o, algodón
 o

 lana—
 sería objeto d

e reparto, re-
serván

dose el m
ayoral dos racion

es y el clavero vein
te m

aravedíes.
A

m
bos servidores tendrían qu

e reu
nirse cada sem

ana para asentar en
los libros los citados repartos, fu

n
ción

 por la qu
e cada u

n
o recibiría

dos m
aravedíes y u

na libra de velas de sebo. A
u

n
qu

e posteriorm
en

te,
y segú

n
 C

ollantes, los R
eyes C

atólicos orden
arían

 al hospital —
en el

caso de qu
e los enferm

os tu
viesen descendientes—

 qu
e ú

nicam
ente se

qu
edase con

 la qu
in

ta parte «d
e los bien

es m
u

ebles y raíces» 13
.

E
n cu

anto a los bienes raíces del leprosario, no deberían
 vender-

se a n
o ser por cau

sa grave y con
 perm

iso expreso de la C
orona. Se-

gú
n

 se despren
de d

el con
ten

ido d
e la docu

m
en

tación
, en

 estos pri-
m

eros tiem
pos ya com

en
zarían

 a m
ostrar su

 im
poftan

cia las viñas,
tierras, hu

ertas, ganados, casas y h
asta u

n
 m

esón
 colin

dan
te al hos-

pital. Todos ellos estarían
 a cargo de servidores d

el m
ism

o —
acem

i-
leros, pastores, hortelanos...—

 qu
e recibirían a cam

bio u
n

 salario. Por
su

 parte el m
eson

ero se com
prom

etería a n
o cob

rar «d
erech

o de es-
tablo» a las cabalgadu

ras de los servidores y bacinadores del hospital,
así com

o a la de los rom
eros qu

e h
asta allí se acercasen, au

nqu
e les

p
od

ría cob
rar —

a igu
al precio qu

e los dem
ás—

 la paja o
 cebada qu

e
dichos anim

ales consu
m

iesen. Los m
aravedíes qu

e todas estas rentas
produ

jesen
 se repartirían

 en la form
a ya descrita au

nqu
e en este caso

el m
ayoral recibiría tres racion

es. Igu
al su

erte correrían
 los ben

eficios
derivados de la ven

ta d
el n

u
m

eroso gan
ado vacu

n
o, porcin

o y ovin
o

qu
e poseía el hospital, pero si dich

a ven
ta su

peraba los 3.000 m
ara-vedíes, el 

citad
o m

ayoral recib
iría d

os racion
es y

 si era in
ferior,

tres 14M
u

y pocas y con
fu

sas son las referen
cias a la vid

a de estos en-
ferm

os. La C
asa de S

an
 Lázaro h

aría las veces de h
ospital y asilo,

pu
esto qu

e allí se recogerían los enferm
os hasta la h

ora de su m
uerte,

au
n

qu
e du

ran
te su

 in
tern

am
ien

to podrían
 vivir con

 su
s respectivos

cónyu
ges —

a pesar de que estuviesen sanos—
 si así lo deseaban. Inclu-

so a veces podrían
 disfru

tar de la ayu
da de algu

na persona qu
e efec-

tu
ase esta labor p

or voto, sin
 cob

rar n
in

gú
n

 tip
o d

e rem
u

neración.

13.
O

rdenanzas X
11-X

X
. C

arta de R
eglas del H

ospital de San Lázaro de Sevilla,
cit.

14.
O

rd
en

an
zas X

X
IV

-X
X

IX
, X

L
, X

L
II-X

L
III, X

L
V

I, X
L
V

II. C
arta de R

eglas
del H

ospital de San Lázaro de Sevilla, cit.
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Tam
bién

 se les perm
itiría la visita de am

igos y parientes, pu
diendo

éstos pernoctar en
 el h

ospital, siem
pre qu

e fu
esen «personas serias»

y
 previo con

sen
tim

ien
to del m

ayoral. C
ada en

ferm
o qu

e estu
viese

solo, viviría en
 chozas individu

ales distribu
idas en

 form
a d

e calles
den

tro del perím
etro del propio hospital, con la ú

nica obligación de
em

barrar y lim
piar los tejados, qu

edan
do el resto d

el acondiciona
-miento a cargo del 

lazareto. Igu
al obligación

 regiría para los m
ora

-dores de 
los lu

gares asignados en «los p
alacios» (sic) en

 donde ha-
bitarían los m

atrim
onios y aqu

ellas enferm
as qu

e se encontrasen sin
ningú

n tipo de com
pañía. C

u
estión de su

m
o interés para el bienestar

com
ú

n sería todo lo relacionado con
 el orden

 pú
blico, la honestidad

y la sobriedad. A
sí se prohibirían las riñas y los escándalos, las arm

as
ofensivas y defensivas y el ju

ego de tablas y dados tanto dentro de la
C

asa com
o en el vecino m

esón, no perm
itiéndose igualm

ente las blas-
fem

ias y los am
an

cebam
ien

tos. Todo ello bajo pen
as de en

tre dos y
och

o días d
e cadena, adem

ás de dos m
aravedíes de m

ulta. A
 veces

si los escándalos eran m
u

y grandes el m
ayoral estaría facultado para

derribar la ch
oza del in

fractor, au
nqu

e con
 la con

dición
 d

e cederle
u

n nu
evo alojam

iento. Las m
ujeres —

sanas o enferm
as—

 tendrían rigu-
rosam

ente prohibido u
sar vestidos de plata, caireles de oro, tocas del

m
ism

o m
aterial y chapines abiertos, por el m

al ejem
plo qu

e podrían
dar al pu

eblo con la consiguiente falta de lim
osnas. La desobediencia

sería castigada con
 la pérdida de la pren

da en
 cuestión —

que se su-
bastaría en

 pú
blica alm

on
eda den

tro de la C
asa—

 y una m
ulta de 50

m
aravedíes 15

.

Todos estos en
ferm

os ten
drían

 qu
e trabajar en

 ben
eficio de la

institu
ción en

 aqu
ello qu

e les orden
ase el m

ayoral, au
nqu

e éste de-
bería procu

rar qu
e n

o saliesen fuera de la m
ism

a, salvo en casos ne-
cesarios. A

sí se prescribiría qu
e aqu

ellas enferm
as qu

e fu
esen a soli-

citar lim
osnas a las pu

ertas de la C
atedral o a

 las d
e las parroquias

vecinas a S
an

 Lázaro «estu
viesen

 recias y sanas y n
o flacas y enfer-

m
as». Igu

alm
ente se hacía constar respecto a aqu

ellos internos qu
e

presentasen «C
arta de R

u
ego de C

aballero» pon
ien

do de m
anifiesto

su
 im

posibilidad para el trabajo, que el m
ayoral y asesores decidieran

lo m
ás conveniente, inclu

so el castigo si se com
probaba qu

e era una
excusa. C

uando llegase la hora de la m
uerte el leproso sería velado por

1
5
. O

rdenanzas L
I-L

1II, X
L

IX
, X

X
V

III, X
X

IV
, X

X
V

III. C
arta de R

eglas del
H

ospital de San L
ázaro de Sevilla, pit.
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sus com
pañeros y con

su
m

ado el ób
ito el m

ayoral ju
n

to con
 todos los

en
ferm

os le h
arían

 h
on

ra y enterram
iento 16

La vida espiritu
al de los in

tern
os debería estar regida por u

n
 ca-

pellán
 qu

e adm
inistrase los sacram

entos a cam
bio d

e u
n

a ración
 se-

m
ejan

te a la d
e los en

ferm
os o

 algú
n

 tipo d
e com

pen
sación

 econó-
m

ica a con
ven

ir con
 el m

ayoral, cu
estión

 ésta qu
e debió ser m

u
y im

-
portan

te en
 añ

os posteriores dados los n
u

m
erosos pleitos al respecto.

Igu
alm

en
te adqu

iriría el com
prom

iso d
e celebrar u

na m
isa diaria por

los m
iem

bros de la C
asa R

eal y los ben
efactores del C

en
tro. E

n
 este

sen
tid

o la O
rd

en
an

za X
X

X
IX

 ob
ligaría a los in

tern
os y m

ayoral a
qu

e rezasen
 cada día u

n
a S

alve R
egin

a p
or la m

ism
a intención.

Por ú
ltim

o las festividades propias del h
ospital serían obviam

en-
te las relacion

adas con
 S

an
 Lázaro, qu

e se con
m

em
orarían

 con
 toda

solem
n

idad. A
sí la víspera d

e dich
a festividad el capellán de la C

asa
con

ju
n

tam
en

te con
 och

o capellan
es togados celebrarían

 la
 fu

nción
religiosa, m

ien
tras qu

e al día sigu
ien

te se recordaría al santo patrón
con

 u
n

a m
isa solem

n
e oficiada por el citado capellán

 y varios subdiá-
conos, debiendo encargarse u

n doctor del pan
egírico. Posteriorm

en
te

el viern
es sigu

ien
te a

 esta festividad los en
ferm

os ten
drían

 perm
iso

para salir al cam
po y

 recibir las lim
osn

as d
e las bu

enas gentes cu
yo

produ
cto podrían

 qu
edarse para sí, salvo qu

e fu
ese oro, plata, ropa

d
e vestir o

 d
e cam

a, en
 cu

yo caso se debería sacar a pú
blica alm

o-
n

eda para repartir su
 produ

cto en
tre los en

ferm
os y m

ayoral qu
e en

este caso cobraría d
os raciones 17

.

D
esd

e el m
om

en
to d

e su
 prom

u
lgación

 las citadas O
rden

an
zas

debieron
 ser objeto d

e u
n estricto cu

m
plim

iento, au
nqu

e —
segú

n C
o-

llantes—
 serían

 ligeram
en

te m
odificadas en

 tiem
p
o de los R

eyes C
ató-

licos y d
e F

elip
e II, cu

estiones todas ellas qu
e n

o h
an

 podido ser por
ah

ora esclarecidas al en
con

trarse en
 paradero descon

ocido la docu
-

m
en

tación
 pertinente 

18• S
in

 em
b
argo d

e lo qu
e existiría con

stan
cia

docu
m

en
tal sería d

el pau
latin

o y progresivo acrecen
tam

ien
to econ

ó-
m

ico y social tan
to del h

ospital com
o de su

s m
ás directos servidores.

16.
O

rd
en

an
zas X

L
IX

, X
X

X
, X

X
X

V
. C

arta de R
eglas del H

ospital de S
an

 Lá-
zaro de Sevilla, cit.

17.
O

rd
en

a
n

za
s X

X
X

V
III, X

X
X

IX
, X

X
X

III, X
X

X
V

. C
arta de R

eglas del H
os-

pital de S
an

 Lázaro de S
evilla, cit. C

arta del M
ayoral de S

an
 Lázaro aI C

om
en

dador
R

odrigo M
aldon

ado. Zam
ora, 7 de enero de 1476. C

on
ten

ida en el Tum
bo de los Reyes

C
atólicos d

el C
oncejo d

e S
evilla. 4 vols. Sevilla, Pu

blicacion
es de la U

n
iversidad, 1929-

1968. E
d
ición

 d
irigid

a p
or R

. C
aran

d
e y J. d

e M
. C

arriazo. V
ol. I, págs. 118-120.

18. C
ollan

tes, F
ran

cisco, cit., págs. 15 y 39.
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D
e entre estos ú

ltim
os destacarían los ya m

encionados bacinadores,
dados los privilegios y honras qu

e llegarían a alcanzar por su
 condi-

ción
 de tales. Para A

lon
so de M

orgado el in
icio d

e todo ello estaría
—

al igual que las O
rdenanzas Fundacionales—

 en
 el citado Privilegio

d
e 1372. E

n este ú
ltim

o se contem
plaría com

o el m
ayoral tendría fa-

cu
ltad para n

om
brar a cien

 h
om

bres en
 cien

 pu
eblos de dich

o dis-
trito —

qu
e com

prendería las zonas de S
evilla y C

ádiz—
 con

 el fin
 de

qu
e dem

andasen lim
osnas para el m

encionado hospital a cam
bio de

qu
edar libres d

e todo pech
o, derech

o y alcabala 19.

E
sta circunstancia haría que fuesen m

uchos los que apetecieran
esta distinción, que sería ostentada por personajes de gran im

portan
-cia en la 

com
arca, n

o pu
diendo desem

peñarla a partir d
e 1497 aque-

llos in
dividu

os qu
e n

o poseyesen 300.000 m
aravedíes de renta. Sin

em
bargo todas estas exenciones disfru

tadas por los bacinadores pro-
vocarían u

n descontento general en toda la zona hasta tal punto que
d
esd

e 1410 serían reiterativas las confirm
aciones reales d

e las m
is-mas. El 

m
om

en
to álgido del problem

a se situaría en 1478, m
om

ento
en

 el qu
e se desarrollarían graves desórdenes pú

blicos. E
n

 aquel año
y debido a la m

ala situ
ación económ

ica por la que atravesaba la Pe-
nínsu

la los respectivos cabildos d
e donde eran natu

rales estos baci-
nadores les negarían el qu

e pu
diesen cortar leña en las tierras com

u-
nales así com

o qu
e sus ganados pu

diesen pacer en
 las m

ism
as. Por

su
 parte los vecinos se «constitu

irían en ligas y m
on

opodios» n
egán

-
doles la adqu

isición de pan
, vin

o, carn
e y n

in
gú

n
 tipo de m

anteni-
m

ientos. T
od

o lo cu
al obligaría a los R

eyes C
atólicos a confirm

ar de
n

u
evo sus privilegios, ordenando qu

e nadie —
ni au

toridades ni veci-
nos—

 osara ir contra los m
ism

os «sin
 m

ás requ
erir ni com

entar sobre
ello» 20

.

Paulatinam
ente y a

 m
edida qu

e transcu
rría el tiem

po el citado
hospital de San Lázaro iría acrecentando su

 im
portancia en la ciudad

y por ello tam
bién

 sus riqu
ezas de las qu

e sería u
n bu

en exponente
las cercanas hu

ertas del S
ol, G

ran
de, N

u
eva —

actu
al cem

enterio de
San Fernando—

, H
oya y L

a C
hica entre otras. Inclu

so en
 1647 llega-

ría a obtener licencia real para la apertura de una carnicería. Sin em
-

19.
M

orgado, cit., pág. 358.
20.

C
ollantes, Francisco, cit., pág. 31. R

eal Provisión
 a los bacínadores del H

os-
pital de San Lázaro de Sevilla. C

órd
ob

a, 12 de diciem
bre de 1478. Inserta en un Tras-lado 

d
ad

o al Procu
rador G

en
eral de la ciu

dad de C
artagena de In

dias, a prim
ero de

ju
lio de 1642. A

G
I, S

ta. Fe, 63.
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bargo a partir del siglo X
V

III la C
asa de San Lázaro in

iciaría su
 de-

clive, ya qu
e M

adrid com
en

zaría a estar en dison
an

cia con las inm
u-

n
id

ad
es y

 fran
qu

icias qu
e gozab

a, acab
an

d
o el p

atron
ato real en

185421.

2.—
L

os LA
ZA

R
E

T
O

S IN
D

IA
N

O
S

P
ero la im

portan
cia d

e este h
ospital n

o sólo se reflejaría en
 lo

qu
e fu

e y sign
ificó para Sevilla, sin

o allen
de d

e ella. Su
 im

pron
ta en

las in
stitu

cion
es sim

ilares in
dian

as sería in
cu

estion
able, tal y

 com
o

parece despren
derse d

el desarrollo d
e seis d

e estos lazaretos, cu
yo

an
álisis podría servirn

os com
o m

u
estra d

e dich
o fen

óm
en

o.
E

l prim
er hospital se levantaría —

según Palm
—

 du
rante el segun-

d
o d

ecen
io del siglo X

V
I en la isla de L

a E
sp

añ
o
la, cen

tro de la pla-
taform

a an
tillan

a d
e don

de partirían
 las prim

eras expedicion
es de

descu
brim

ien
to y con

qu
ista h

acia los territorios vecin
os. Todo ello

llevaría aparejado u
n

 gran
 m

ovim
ien

to poblacíon
al qu

e u
n

ido al cli-
m

a y a las m
alas condiciones de salu

bridad de la zon
a, la harían fácil

p
resa d

e la
 en

ferm
edad, qu

e para ciertos estu
diosos —

U
trera—

 iría
asociada a la in

trodu
cción

 d
e la raza n

egra. P
ero desgraciadam

ente
m

u
y poco es lo qu

e se conoce hasta ahora sobre el tem
a, al ser su do-

cum
entación m

u
y d

ifícil de localizar. S
iem

pre segú
n

 Palm
, la funda-

ción
 del establecim

ien
to lazarin

o sería debida al cabildo qu
e ordena-

ría su
 em

plazam
ien

to fu
era de la ciu

dad, dadas las características es-
peciales de los en

ferm
os qu

e albergaba, su
frien

do a finales del X
V

I
el ataqu

e del corsario D
rake en

 el transcu
rso del cu

al sería destru
ida

la im
agen

 de S
an

 Lázaro.
S

u
 relación

 con
 su

 h
om

ón
im

o sevillan
o dataría de 1650, fecha

en
 la qu

e A
lcocer llegaría a escribir: «E

l h
ospital de S

an
 Lázaro de

esta ciu
dad de S

an
to D

om
in

go es m
u

y antigu
o y Su

 M
ajestad le con-

cedió qu
e gozase de los privilegios del H

ospital de San Lázaro de Se-
villa. E

stá fu
era del com

ercio de la ciu
dad, pero den

tro de sus m
uros

y si se acabara, el edificio sería u
n

o de los m
ejores de Indias ». Y

 p
ro-

segu
iría A

lcocer relatan
d
o cóm

o d
on

 Ju
an

 M
elgarejo y P

on
ce d

e
León

, oidor m
ás an

tigu
o de la au

dien
cia, h

abría logrado reparar por
estos años — gracias a las lim

osnas del vecindario—
 la capilla m

ayor y

21. C
o

llan
tes, F

ran
cisco

, cit., p
ágs. 24-26 y 37.
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las dos colaterales, levan
tan

do la cerca del h
ospital y constru

yendo
sen

dos cu
artos para qu

e en
 ellos se albergasen

 los leprosos — m
ujeres

y h
om

bres por separado—
, así com

o u
n

 tercero en
 el qu

e se recogie-
sen

 aqu
ellos otros en

 tran
ce de curación.

A
 partir de este m

om
en

to poco m
ás se con

oce d
e este hospital

qu
e para Palm

 iría acrecen
tan

do su
 im

portan
cia llegan

do a contar en
1740 con vein

te cam
as, au

nqu
e desgraciadam

ente u
n año despu

és se-
ría destru

ido en
 gran

 parte por u
n

 terrem
oto. L

a iglesia qu
e actual-

m
en

te se con
serva gu

arda algu
n

os vestigios de su
 prim

itiva construc-
ción

, en
tre los qu

e destacaría la capilla con
ocida com

o «capilla de los
lázaros », d

e claras influ
encias m

u
déjares 

2
2
•

E
l segu

n
do lazareto in

dian
o se levan

taría m
u

y pocos añ
os des-

pu
és en

 el territorio del fu
tu

ro virrein
ato m

exican
o, en

 u
n

 lu
gar de-

n
om

in
ado Tlaxpan

a, sien
do atribu

ido a C
ortés qu

e debió efectu
arlo

bien
 en

tre 1521 y 1524, época en qu
e estaría a cargo del gobiern

o de
N

u
eva E

spaña, o b
ien

 en
tre 1526 y 1528, añ

os en los qu
e se encon-

traría de regreso de H
ondu

ras. Sin em
bargo esta fu

ndación sería m
u

y
pron

to aban
don

ada ya qu
e adu

cién
dose su

' excesiva proxim
idad a la

ciu
dad d

e M
éxico, sería dem

olida para levan
tar en

 su
 solar la resi-

den
cia d

e N
u

ñ
o d

e G
u

zm
án

, presiden
te de la au

dien
cia. La m

edida
provocaría u

n
 gran alboroto e inclu

so el ob
isp

o Zum
árraga escribiría

al rey en 1529 rogán
dole qu

e pu
siese rem

edio a la situ
ación. Sin em

-
bargo la C

orona no dictaría n
in

gu
n

a m
edida al respecto y en tiem

pos
de la segu

nda au
diencia la em

peratriz orden
aría a su

 presiden
te qu

e
con

form
ase n

u
evas orden

an
zas para otorgar la m

ayoralía de la C
asa

de San Lázaro a A
n

tón
 B

ravo. N
o obstan

te este ú
ltim

o rech
azaría el

proyecto y los en
ferm

os se verían
 en la n

ecesidad de vagar por la ciu-
dad, y au

nqu
e el arzobipos M

oya de C
ontreras declararía al respecto

«por m
isericordia de D

ios son
 pocos en esta tierra

», el m
iedo al con-

tagio segu
iría existien

do, sobre todo por las m
alas con

dicion
es higié-

n
icas de la u

rbe y la can
tidad de vagos y desem

pleados con
 los qu

e
en

ton
ces se en

fren
taba la ciu

dad. F
in

alm
en

te en
 1571 decidíase de

n
u

evo su
 fu

n
dación

 por Pedro de C
on

treras, con
ocid

o com
o «el pa-

dre de los pobres», natu
ral de la villa de D

u
eñ

as —
en Palencia don

de
h

ab
ía n

acid
o en 1527—

, doctorán
dose posteriorm

en
te en

 m
edicina

p
or la U

n
iversidad d

e M
éxico. E

l virrey M
artín

 E
n

ríqu
ez le conce-

2
2
. P

alm
, E

rw
in

 W
alter: L

o
s H

o
sp

itales A
n
tig

u
o
s d

e L
a E

sp
añ

o
la. C

iu
dad Tru

-
jillo, 1950, p

ág
s. 38-39.U
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dería el perm
iso y en 1572 el n

u
evo hospital abría sus pu

ertas en un
lu

gar p
róxim

o a las atarazan
as qu

e h
abía con

stru
ido C

ortés 23
.

D
e la lectu

ra d
e su

s O
rden

an
zas F

u
n

dacion
ales se desprende

qu
e debieron

 ten
erse m

u
y en cu

enta las sevillanas, qu
e inclu

so llegan
a n

om
brarse en

 algu
n

a ocasión
. Sin em

bargo las m
exican

as tien
en

u
n

a exten
sión

 m
en

or —
dieciséis—

 y presen
tan

 algu
n

as n
ovedades con

respecto a las prim
eras, adaptán

dose a la com
plejidad racial y social

del m
om

en
to. A

sí el cu
erpo legislativo com

en
zaría con una introduc-

ción en la qu
e se pon

dría de m
an

ifiesto la u
rgen

te n
ecesidad de qu

e
se apartasen de los pueblos a los leprosos no sólo para «orden

 de la
repú

blica, sin
o para su

 salu
d corporal, p

orqu
e el leproso en

gen
dra a

veces h
ijos leprosos ». A

 partir d
e aqu

í el desarrollo d
e la norm

ativa
segu

iría las m
ism

as directrices qu
e la sevillan

a. E
l patron

o sería el
rey, adm

itién
dose la existencia de un m

ayoral p
ero sin n

in
gú

n
 tipo de

salario n
i rem

u
n

eración
, dadas las m

alas con
dicion

es econ
óm

icas
existentes. Q

u
edaría igu

alm
ente silenciada la presencia del «clavero

»,
con

tem
plán

dose en
 cam

bio la d
e u

n
 m

ayordom
o y u

n
 tesorero, am

-
b
os con el su

eldo qu
e estipu

lase el m
ayoral. E

l prim
ero ten

dría a su
cargo los recib

os d
e in

gresos y gastos, m
ien

tras qu
e el segu

n
do se

cu
idaría de tod

o lo
 relacion

ado con la ropa, com
ida y capilla. Igual-

m
en

te se adm
itirían

 com
o colaboradores de la C

asa u
n capellán y un

m
édico —

prim
era vez qu

e la existencia d
e este ú

ltim
o qu

edaría reco-
gida—

, am
bos con u

n
 su

eldo igu
alm

en
te a con

ven
ir con el citado m

a-
yoral 24•

E
n cu

an
to a su

 m
antenim

iento las fu
entes fu

ndam
entales de re-

cursos continu
arían siendo las diversas donaciones de los fieles, las li-

m
osn

as qu
e recibieran

 los en
ferm

os y sobre todo los bien
es de estos

ú
ltim

os qu
e pasarían a engrosar el patrim

onio hospitalario, au
nqu

e se
preveía la posibilidad d

e serles devu
eltos en

 el caso de que sanasen.
Igu

alm
en

te se con
tem

plaría la existencia de bacinadores pero sin nin-
gú

n
 tip

o de privilegio, sien
do respon

sabilidad d
e la au

diencia m
exi-

cana su
 nú

m
ero y elección. E

sta ú
ltim

a podría recaer indistintam
ente

tan
to en hom

bres enferm
os —

los m
enos lacerados—

 com
o sanos, co-

b
ran

d
o en

 este segu
n

do caso u
n

 salario y qu
edan

do rigu
rosam

en
te

23.
M

u
riel, cit., p

ágs. 37-59.
24.

O
rden

an
zas I-IV

, V
III, X

III. C
on

firm
ación

 d
e las O

rden
an

zas Fu
n

dacion
a-

les del H
o

sp
ital de San

 Lázaro d
e M

éxico. L
isb

o
a, 11 de ju

lio de 1582. A
G

I, M
éxico

1091. A
grad

ecem
os esta referen

cia a la D
octora Ju

stin
a Sarab

ia V
iejo.
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proh
ibido el qu

e pu
diesen

 recibir presen
te algu

n
o «com

o ocu
rre en

Sevilla y otras partes ».
L

a institución lazarina solam
ente debería albergar y cuidar a en-

ferm
os leprosos, tanto ricos com

o pobres, m
u

jeres u hom
bres, espa-

ñoles, m
estizos, negros, m

ulatos o de cu
alqu

ier condición, existiendo
una separación m

uy estricta entre sexos y razas. Los hom
bres se con-

centrarían exclusivam
ente en tres «cu

artos» —salas—
. El prim

ero para
españoles y m

estizos, con recám
aras por si alguno tuviera m

ujer y fa-
m

ilia. E
l segu

n
do para los in

dios en
 el qu

e existirían ú
nicam

ente
«apartam

entos de cam
as». Parece qu

e en este caso no se adm
itiría la

fam
ilia. Y

 el tercero — sem
ejante al anterior—

 para negros y m
ulatos.

L
as m

u
jeres por su

 parte tendrían u
na sala com

ú
n, au

nqu
e se orde-

bana qu
e «no se vieran unas a las otras », quedando term

inantem
ente

proh
ibida la com

u
n

icación
 en

tre am
bos sexos para qu

e no se diese
lu

gar a «pláticas qu
e de alguna m

anera ofendiesen a D
ios». P

ara evi-
tar la ociosidad «qu

e era la m
adre de todos los vicios

», los enferm
os

estarían obligados a trabajar —siem
pre qu

e se lo perm
itiera su estado

físico—
 en pro de la C

asa y den
tro de ella, estando igualm

ente prohi-
bidas las blasfem

ias, los em
barragam

ientos y los ju
egos a excepción

de «aqu
ellos qu

e fu
esen

 lícitos para pasar el tiem
po» 25

.

L
a vida debería llevarse en com

ú
n e inclu

so las com
idas —

a di-
ferencia de Sevilla—

 segu
irían este sistem

a, sirviéndose a las once en
verano y a las diez en invierno m

ientras qu
e la cena sería a las cinco,

concediéndose no obstante qu
e el m

ayoral beneficiase de alguna m
a-

n
era la ración

 d
e aqu

ellos en
ferm

os qu
e h

u
biesen

 aportado algú
n

tip
o de ben

eficio econ
óm

ico al hospital. D
u

rante la com
ida un lector

se encargaría de leer «u
n

 libro devoto, bu
en

o y en rom
ance» y antes

de com
enzar y finalizar la m

ism
a deberían dar gracias a D

ios. Inm
e-

diatam
ente después se dirigirían a la capilla a rezar el salm

o M
iserere

D
ei. E

n cu
anto a la lab

o
r asistencial a en

ferm
os y agonizantes sería

exactam
en

te igu
al qu

e la desem
peñada en Sevilla 2U.

L
a vida espiritu

al de los lazarinos estaría atendida por u
n sacer-

dote qu
e les im

partiría los sacram
entos, debiendo confesar y com

ul-
gar al m

enos cu
atro veces al año. E

n P
ascua F

lorida, E
spíritu

 Santo,

25.
O

rdenanzas IV
, V

I. C
on

firm
ación

 de las O
rdenanzas Fu

ndacionales de San
Lázaro d

e M
éxico, cit.

26.
O

rdenanzas V
-X

I. C
on

firm
ación

 de las O
rdenanzas Fu

ndacionales del H
os-

p
ital d

e San
 Lázaro d

e M
éxico, cit.
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A
scen

sión
 de la M

adre de D
ios y Pascu

a de N
avidad. A

sim
ism

o es-
tarían obligados a rezar cada m

añ
an

a u
n

a qu
incu

agena del rosario a
la advocación

 preferida por cada u
n

o y u
n

a plegaria para rogar por
los m

iem
bros de la C

asa R
eal  —

tanto vivos com
o difu

ntos—
 así com

o
u

n
 respon

so por las A
nim

as B
enditas del Pu

rgatorio. E
n

 cu
anto a las

festividades d
e la in

stitu
ción

 eviden
tem

en
te se relacion

aría con San
Lázaro, p

atrón
 del C

en
tro. S

e celebraría m
isa y solem

n
e serm

ón
 el

tercer ju
eves d

e cu
aresm

a —
día en

 qu
e la

 iglesia con
m

em
oraría el

E
van

gelio de S
an

 Lázaro—
 al igu

al qu
e el propio viern

es de San Lá-
zaro —

en el qu
e se celebraría su

 R
esu

rrección
—

, así com
o el dom

in
go

anterior al m
ism

o, con
ocid

o p
or el pu

eblo com
o D

om
in

go de Láza-
ro. E

n
 dich

as con
m

em
oracion

es se perm
itirían

 qu
e personas «bu

en
as

y h
on

radas» pidiesen
 lim

osn
as para el hospital. Fin

alm
en

te com
o fes-

tividades exclu
sivas del leprosario m

exican
o se establecerían

 la de
N

u
estra S

eñ
ora de la O

 —
dada la gran

 ven
eración

 qu
e se ten

ía a la
M

adre de D
ios—

 y la O
ctava de T

od
os los Santos en recu

erdo de los
en

ferm
os difu

n
tos 27

.

L
a perviven

cia d
e este hospital sería m

u
y larga y estaría ligada

a la fam
ilia C

ontreras, ya qu
e a pesar d

e lo registrado por las O
rde-

nanzas, el fu
n

dador lograría qu
e el patron

ato de la C
asa volviese de

n
u

evo a sus m
anos. E

n 1590 con
taría este cen

tro con
 cu

atro grandes
en

ferm
erías, oficin

as d
e servicio, adm

in
istración

, h
u

ertas e
 iglesia

adem
ás d

e u
n

 im
portan

te capital para su
 sosten

im
ien

to. Pero a m
e-

diados del X
V

III los h
ered

eros de los C
ontreras, con

sideran
do a este

cen
tro ben

éfico com
o u

n
a pesada carga econ

óm
ica cederían

 sus de-
rech

os de patron
ato a los H

erm
an

os de San Ju
an de D

ios. C
u

riosa-
m

en
te para esta época n

o todos los en
ferm

os leprosos se encontra-
rían

 in
gresados en

 el m
en

cion
ado hospital. E

n él solam
ente tendrían

cab
id

a los qu
e p

ad
eciesen

 la lepra den
om

in
ada «elefan

ciaca». Los
qu

e su
friesen

 la con
ocid

a com
o «fu

ego sacro» lo
 estarían en

 el d
e

San A
ntonio A

b
ad

. E
n 1787 la orden

 juanina, en vista de los proble-
m

as interiores qu
e estaba atravesando y en

 agradecim
ien

to a la ayuda
econ

óm
ica prestada por el cabildo m

exican
o cedería tam

bién
 en

 su
caso los derech

os d
e patron

ato a este ú
ltim

o, qu
e segú

n
 parece con-

segu
iría el favor regio para esta obra h

ospitalaria a la qu
e le sería

con
cedida el títu

lo de real. U
n

os añ
os despu

és —
1819—

 se integraría

2
7
. O

rdenanzas X
I- X

II-X
V

I. C
on

firm
ación

 de las O
rdenanzas Fu

ndacionales de
San Lázaro d

e M
éxico, cit.
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M

A
R

ÍA
 D

E
L

 C
A

R
M

E
N

 B
O

R
R

E
G

O
 PLA

en
 ella

 el lep
rosario an

teriorm
en

te m
en

cion
ad

o d
e S

an
 A

n
ton

io
A

bad, com
en

zan
do así u

n
a n

u
eva etapa am

en
azada de n

u
evo por la

escasez de recu
rsos, hasta qu

e en
 1857 los exigu

os bien
es de San Lá-

zaro serían
 desam

ortizados, clau
su

rán
dose fin

alm
en

te en
 1862 28

.

Precisam
en

te du
ran

te esta época en
 la qu

e M
éxico bu

scaba de-
sesperadam

ente la creación
 de u

n nu
evo leprosario, m

u
y lejos de allí,

en L
im

a, in
iciaría su

 an
dadu

ra otra fu
n

dación
 de características sim

i-
lares a las an

teriores, debida esta vez al español —avecin
dado en la ci-

tada ciu
dad—

 A
ntón Sánchez. Segú

n la tradición
, la causa de qu

e em
-

prendiese esta piadosa tarea se debería a los rem
ordim

ien
tos su

fridos
por h

aber aban
don

ado en
 E

spañ
a a su

 padre qu
e fallecería víctim

a
de la lepra. E

l m
en

cion
ado A

n
tón

 S
án

ch
ez adqu

iriría de sus propias
rentas u

n espacioso solar y algunas huertas en u
n

 arrabal qu
e por en-

ton
ces com

en
zaría a poblarse, situ

ado al otro lad
o del rio R

im
ac y

qu
e posteriorm

en
te h

acia 1592—
 albergaría el popu

loso barrio de Tria-
n

a, u
n

o de los m
ás típicos y bellos rin

con
es de la urbe lim

eña 29
.

La fech
a fu

n
dacion

al de esta im
portante obra asistencial sería el

3
0
 d

e abril d
e 1563 y cu

atro añ
os m

ás tarde F
elip

e II orden
aría al

H
ospital de S

an
 Loren

zo de S
evilla qu

e en
viase a Lim

a u
n

a copia de
sus O

rden
an

zas para qu
e sirviesen

 de gu
ía y m

od
elo a la n

u
eva ins-

titu
ción

. N
o obstan

te, m
u

y pron
to esta ú

ltim
a tropezaría con

 el ya
en

dém
ico problem

a de la fin
an

ciación
 qu

e n
o podría solven

tarse úni-
cam

ente con lim
osnas y qu

e sería el causante de qu
e sólo pu

diera ter-
m

inarse de constru
ir la capilla cu

ya estru
ctu

ra de tres naves resultaría
para m

u
chos u

n tanto su
ntu

osa al tratarse de un hospital situ
ado por

aqu
el en

ton
ces en

 u
n

 barrio extrem
o d

e la ciudad 30 . E
n

 cu
an

to al
edificio h

ospitalario propiam
en

te dich
o n

o podría cu
lm

in
arse, por lo

qu
e ten

dría qu
e lim

itarse a la con
stru

cción
 de dos largas salas a am

-
b
os lad

os d
e la iglesia, en

 d
on

d
e se recogiesen

 y cu
idasen

 a los en-
ferm

os. A
u

n
qu

e p
arece qu

e n
o se llegaron

 a establecer —
a pesar de

la
 cédu

la an
teriorm

en
te expu

esta—
 n

in
gú

n
 tipo d

e con
stitu

cion
es y

28.
M

u
riel, cit., págs. 238-239. R

eal, José Joaquín y A
. H

eredia: E
l V

irrey M
artín

d
e M

ay
o

rg
a, en

 V
irreyes d

e N
u
ev

a E
spaña (1

7
7

9
-1

7
8

7
). 2

 vols. C
alderón

 Q
u

ijano, J. A
.

(coord
). S

evilla, E
E

H
A

, 1
9
6
8
, vol. 2

, págs. 186-188.
29.

C
ascajo R

om
ero, Ju

an
: E

l p
leito d

e la curación d
e la lepra

 en
 el H

o
sp

ital d
e

S
an

 Lázaro d
e L

im
a. A

E
A

, tom
o V

, Sevilla, 1948, pág. 159. B
ernales B

allesteros, Jorge:
L

im
a: L

a ciudad y
 su

s m
on

u
m

en
tos. S

evilla, E
E

H
A

, 1972, pág. 46.
3
0
. C

ascajo, c
it., p

ágs. 159-160. B
ernales, cit., pág. 75.
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orden
an

zas qu
e velasen

 por sus intereses y la bu
ena m

archa del C
en-

tro 31
.D

esgraciadam
en

te, esta prim
era con

stru
cción

 sería gravem
en

te
dañ

ada en
 1586 p

or u
n

 terrem
oto y los en

ferm
os en

con
trarían

 gra-
vísim

as dificu
ltades para poder su

bsistir, tanto m
ás cu

anto qu
e su

 nú-
m

ero au
m

en
taba sin

 cesar, por lo qu
e m

u
ch

os d
e ellos m

orirían
 de

h
am

bre sin n
in

gú
n

 tipo d
e asistencia, ocu

ltos en los cam
pos y m

ula-dares 
32 . La situ

ación
 llegaría a tal extrem

o qu
e en 1606 —

sin qu
e se

conozca hasta el m
om

en
to la fech

a exacta—
 varios vecin

os de Lim
a se

d
ecid

irían
 a crear u

n
a h

erm
an

dad y codradía para fu
n

dar iglesia y
hospital don

de fu
esen

 albergados, su
sten

tados y cu
rados estos lepro-

sos. D
e en

tre estos prim
itivos fu

n
dadores sólo h

an
 llegado h

asta no-
sotros los n

om
b
res d

e A
n

ton
io R

om
án

 d
e H

errera, S
ebastián

 de
V

era, A
lvaro A

lon
so M

oren
o, Pedro V

élez R
oldán

, alférez S
ebastián

C
arreñ

o, D
iego Sánchez V

aldés, D
iego Jim

én
ez, M

arcos Pérez, A
lon

-
so C

resp
o, Ju

an A
p
aricio, P

ed
ro G

on
zález C

aso y A
n

tón
 S

án
ch

ez
M

árqu
ez. P

oco m
ás se con

ocería acerca de la person
alidad y condi-

ción
 de estos person

ajes, au
n

qu
e segú

n
 se despren

dería de la docu
-

m
en

tación
 exam

in
ada debieron

 gozar d
e cierta relevan

cia en la ciu
-

dad
33. Sin em

bargo, su principal tarea —
por la que hasta ahora serían

recordados—
 estribaría en la con

fección
 de u

nas O
rdenanzas qu

e ver-tebrarían 
toda esta obra h

ospitalaria y qu
e «se  d

eb
erían

 gu
ard

ar y
cu

m
plir en form

a qu
e las gu

ardaba y cu
m

plía la herm
andad del H

os-
pital de S

evilla» Por su
 parte, la citada h

erm
an

dad y cofradía lim
eñ

a
estaría com

pu
esta por vein

ticu
atro h

erm
an

os qu
e n

o tu
viesen ningú

n
tip

o de relación
 n

i paren
tesco con

 ju
díos, debien

do estar regida por
u

n
 m

ayoral, u
n

 m
ayordom

o, u
n

 procu
rador, dos dipu

tados y u
n

 es-
cribano. A

u
n

qu
e se adm

itiría la posibilidad d
e au

m
entar el nú

m
ero

d
e h

erm
an

os, a con
dición

 d
e qu

e los cargos an
teriorm

en
te m

encio-
nados fu

esen
 desem

pañ
ados unicam

ente por los m
iem

bros fundado-
res, o en

 su
 defecto por aqu

ellos qu
e ocu

pasen su
 lu

gar —
segú

n fu
ese

su
 an

tigü
edad —

. Las eleccion
es p

ara d
ich

os cargos se celebrarían
anu

alm
ente el p

rim
ero o

 segu
n

do día de Pascu
a Florida, llevándose

31.
C

ascajo, cit., pág. 150.
32.

B
ern

ales, cit., pág. 131. C
ascajo, cit., pág. 151.

3
3
. A

p
rob

ación
 d

e las O
rden

an
zas F

u
n

dacion
ales d

e la H
erm

an
d
ad

 y C
ofradía

de S
an

 L
ázaro d

e Lim
a p

or el D
ean

 y C
ab

ild
o catedralicios. C

iu
dad de Los R

eyes, 5
de m

ayo de 1606, In
serta en

 el E
xp

ed
ien

te de C
on

firm
ación

 de la F
u

n
dación

 del H
os-

pital de San Lázaro de la ciu
dad de Los R

eves y R
ein

o del P
erú

, 1609. A
G

I, Lim
a, 141.
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M
A

R
IA

 D
E

L
 C

A
R

M
E

N
 B

O
R

R
E

G
O

 P
L

A

a cabo por votación secreta, recayendo los nom
bram

ientos —
de m

a-
yor a m

enor—
 en aquellos aspirantes que hubiesen conseguido un m

a-
yor núm

ero de votos —
m

ayoral seguido del m
ayordom

o y diputados —.
Parece qu

e el procu
rador y el escribano serían designados y n

o ele-
gidos. Todos ellos se deberían reu

nir en cabildo u
na vez al m

es, bajo
pen

a de dos pesos, para tratar d
e todos aquellos asuntos que fuesen

d
e interés, siendo d

e destacar la lab
or d

el m
ayordom

o qu
e ten

dría
encom

endado todo lo referente a la adm
inistración de la C

asa y cuya
cu

enta le sería tom
ada anu

alm
ente por su

 su
cesor 

34
.

Las citadas O
rdenanzas silenciarían todo lo

 relacionado con
 el

edificio qu
e albergaría a la capilla, pero n

o así con
 el del h

ospital.
E

fectivam
ente se especificaría qu

e en él se deberían asistir a aquellos
hom

bres y m
ujeres —

tanto blancos com
o indios y negros horros—

 que
estu

viesen enferm
os con

 el fin
 d

e evitar el con
tagio, debien

do pro-
porcion

arles m
édico, ciru

jan
o, m

edicam
en

tos, botica y
 sustento. A

este efecto se ten
dría qu

e con
stru

ir tres «cu
artos» —salas—

 en
 donde

se alojasen respectivam
ente los h

om
bres, las m

u
jeres y los negros.

C
ada u

no de dichos cuartos contaría con varios aposentos en los que
debería haber cam

a, colcha, sábanas, alm
ohada y frazadas. Las ropas

se tendrían que cam
biar una vez a la sem

ana y asim
ism

o el escribano,
actu

ando com
o veedor, su

pervisaría tam
bién dos veces por sem

ana el
fu

ncionam
iento d

e dich
o hospital. Para todo ello se facultaría el m

a-
yord

om
o y dipu

tados o en
 su

 caso a aqu
el h

erm
an

o qu
e el cabildo

nom
brase con

 el fin
 de que —

bajo pena de cuatro pesos—
 pudiese salir

p
or la ciu

dad a dem
andar entre el vecindario aqu

ellas lim
osnas qu

e
fuesen necesarias 35

A
sim

ism
o, la herm

andad y cofradía debería acom
pañar a los en-

tierros de enferm
os y servidores de la C

asa, perm
itiéndose qu

e los ci-
tados veinticu

atro herm
anos y su

s fam
iliares m

ás directos pu
diesen

ser enterrados en
 la capilla d

el m
en

cion
ado hospital. Igu

alm
ente la

propia herm
andad y cofradía estaría obligada a costear de su peculio

u
na m

isa cantada en
 su

fragio d
e cada enferm

o qu
e falleciese,  corn-

34.
O

rdenanzas I-V
, V

II. O
rdenanzas Fu

ndacionales de la H
erm

an
dad

C
ofra-

d
ía de San Lázaro de L

im
a, cit. H

asta ah
ora no existiría n

in
gu

n
a n

oticia referen
te a

la herm
andad y cofradía lazarinas de Sevilla. A

u
n

qu
e es probable qu

e tu
viese relación

con ellas la afirm
ación

 de F
rancisco de C

ollantes en el sen
tido de qu

e dich
o hospital

sevillan
o albergaría despu

és d
e su

 fu
n

dación
 a dos cofradías qu

e estarían
 bajo la ad-

vocación de San
 Lázaro y San B

las respectivam
ente. C

ollantes, Francisco, cit., pág. 18.
35.

O
rden

an
zas V

I-V
II, IX

. O
rdenanzas Fu

ndacionales de la H
erm

an
dad y C

o-
fradía de San Lázaro de L

im
a, cit.
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prom
etién

dose a la vez cada h
erm

an
o a en

tregar al m
ayordom

o u
n

a
lim

osn
a de u

n peso para qu
e se celebrasen nu

evas m
isas con idén

tico
fin

. C
om

o colofón
 a esta fu

n
ción

 asisten
cial estaría la celebrada el

D
ía de D

ifu
n

tos qu
e sería can

tada —
y con su vigilia—

 en
 recu

erdo de
tod

os los qu
e d

e algu
n

a m
an

era h
abían

 estado relacion
ados en

 vida
con esta obra hospitalaria. Por ú

ltim
o, se perm

itiría qu
e la citada her-

m
an

dad y
 cofradía pu

diese acom
pañ

ar a
 su

 ú
ltim

a m
orada a

 cual-quier 
m

oribu
n

do qu
e así lo

 solicitara, por lo qu
e percibiría aqu

ella
lim

osn
a qu

e el m
ayordom

o con
siderase oportu

n
a 

36
.

Las citadas O
rden

an
zas serían

 aprobadas por el virrey M
arqu

és
de M

on
tesclaros el 28 de feb

rero de 1609 37 y en
 este m

ism
o añ

o se
com

u
n

icaría al rey qu
e se h

abía con
segu

ido levan
tar —parece qu

e en
el m

ism
o lu

gar qu
e h

abía ocu
pado el establecim

ien
to de A

n
tón

 Sán-
chez—

 el m
en

cion
ado hospital qu

e con
taría con

 dos patios. D
e ellos

sólo existirían
 referen

cias explícitas al prim
ero, ya qu

e alrededor de
él se h

abrían
 levan

tado dos en
ferm

erías cu
biertas con

 «su
s pu

ertas y
ven

tan
as» así com

o la sala d
e cab

ild
o d

e la h
erm

an
dad, u

n
 cu

arto
p
ara el capellán

 y
 u

n
a cocin

a p
ara los sirvien

tes d
el lazareto. E

n
cu

an
to al segu

n
do d

e los patios es fácil su
pon

er qu
e sería el centro

don
de con

vergiesen
 los aposen

tos de los en
ferm

os, d
e cu

ya vida —
al

con
trario de lo ocu

rrido en M
éxico o Sevilla—

 no se recogería ningú
n

tip
o d

e referencia 38. P
or su

 p
arte, la iglesia n

o presen
taría u

n
a fac-

tu
ra de nu

eva planta, sino qu
e la herm

andad se lim
itaría a reconstru

ir
lo

 deteriorado en
 el terrem

oto de 1586. S
e pon

dría especial énfasis
en

 la
 p

ortad
a, ob

ra d
e M

artín
ez A

rron
a segú

n
 docu

m
en

tación
 de

1628 39

A
l igu

al qu
e h

abía ocu
rrido en otras partes de In

dias el lazareto
lim

eñ
o se con

vertiría en u
n

a pieza clave para la vida de la ciu
dad so-

bre todo ten
ien

do en
 cu

en
ta qu

e la exten
sión

 de la lepra en el virrei-
n

ato cada vez sería m
ayor. P

or ello y a pesar de las exigu
as rentas y

36.
O

rdenanzas V
II-V

III y X
-X

I. O
rdenanzas Fu

ndacionales de la H
erm

andad
y C

ofradía d
e San

 Lázaro de L
im

a, cit.
37.

A
probación

 d
e las O

rdenanzas Fu
ndacionales de la H

erm
an

dad y C
ofradía

de San
 Lázaro de L

im
a p

or el V
irrey M

arqu
és de M

ontesclaros. L
os R

eyes, 28 de fe-
brero de 1609. Inserta en el E

xpedien
te de C

on
firm

ación
 de la fu

ndación del H
ospital

d
e San

 Lázaro, cit.
38.

E
l M

ayoral A
lvaro A

lon
so M

oreno a SM
. L

os R
eyes, 7 de en

ero de 1609.
Inserto en el E

xpedien
te de C

on
firm

ación
 de la fu

n
dación

 del H
ospital de San Lázaro,

cit.
39.

B
ernales, cit., págs. 131-132.
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LA

de qu
e el caso n

o estaba con
tem

plan
do en las O

rdenanzas Fundacio-
nales, se decidiría adm

itir tam
bién

 en él a los esclavos leprosos previo
p
ago p

or p
arte d

e su
 am

o de cu
atro reales diarios du

ran
te el prim

er
añ

o d
e in

greso. Posteriorm
en

te si este esclavo era declarado incura-
ble podría vivir en

 el citado establecim
ien

to h
asta el final de su

s días
sin qu

e ya su
pu

siese ningu
na carga económ

ica para el du
eñ

o. D
e esta

m
an

era se trataba d
e evitar el aban

don
o a

 qu
e se veían

 som
etidos

estos n
egros en

 el caso d
e qu

e fu
esen

 víctim
as d

el m
al con

 el con
-

sigu
ien

te peligro de con
tagio qu

e ello su
pon

ía. Sin em
bargo, du

rante
gran

 p
arte d

e su
 existen

cia el leprosario lim
eñ

o ten
dría qu

e lu
ch

ar
con

tra u
n

 frau
de m

u
y com

ú
n

 con
sisten

te en
 qu

e los poseedores de
esclavos —

en el caso d
e qu

e éstos su
friesen

 el m
al—

 les concedían la
libertad para ah

orrarse el desem
bolso qu

e les su
pon

ía su
 in

greso en
la citada institu

ción 40

Posteriorm
en

te, en 1637, la citada herm
andad y cofradía atrave-

saría m
om

en
tos econ

óm
icos m

u
y difíciles, por lo qu

e se vería en la
n

ecesidad de ven
der p

arte d
e los solares an

ejos al hospital —
de los

q
u

e era propietaria—
, así com

o a
 ed

ificar en
 los restan

tes algu
n

as
casas para ser alqu

iladas. C
on

 el p
rod

u
cto d

e tod
o ello se iniciaría

u
n

a recon
stru

cción
 del edificio hospitalario —

ya m
u

y deteriorado—
 le-

van
tán

dose esta vez «a
 espaldas d

e la iglesia
», trasladán

dose allí los
en

ferm
os en 1645. D

esgraciadam
ente los seism

os de 1678 y 1746 aca-
barían

 con toda la obra, por lo qu
e en los años sigu

ientes los leprosos
estarían

 recogidos en
 ch

ozas disem
in

adas a orillas d
el río llen

os de
m

iserias y necesidades 41. S
erá ésta u

n
a época d

e m
u

y d
ifícil segui-

m
ien

to en
 la docu

m
en

tación
 existen

te, de la qu
e parecería despren-

derse qu
e por estos añ

os fin
alizaría la citada h

erm
an

dad, debien
do

pasar la respon
sabilidad del lazareto bien

 al cabildo, o bien
 a la pro-

pia au
diencia lim

eña, inclu
so es probable qu

e al igu
al qu

e en M
éxico,

la C
oron

a aceptase ser su
 patron

o. Por ú
ltim

o, D
on

 Pedro José B
ra-

vo de Lagu
n

a, O
id

or de la A
u

dien
cia de Lim

a y Ju
ez Protector del

H
ospital, decidiría u

n
a n

u
eva recon

stru
cción

 en
 el m

ism
o lu

gar qu
e

ocu
paba la anterior, tras con

segu
ir n

u
m

erosas lim
osn

as por diferen-
tes m

edios, d
e los qu

e h
abría qu

e destacar la celebración
 de num

e-
rosas corridas de toros. La citada obra cu

lm
in

aría en 1758, debien
do

ser m
u

y im
portan

te con
 h

abitacion
es in

dividu
ales para los en

ferm
os

40.
C

ascajo, cit., p
á
gs. 160-161.

41.
Ibíd

em
, pág. 161.
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y u
n gran n

ú
m

ero de salas abrién
dose por m

edio de puertas laterales
a u

n
a gran galería. A

 este respecto el V
irrey A

bascal llegaría a reco-
m

en
dad: «la

 n
ecesidad de in

trodu
cir el orden

, la caridad, la dulzura
y la cien

cia en los h
ospitales, in

u
n

dan
do estos som

bríos palacios del
dolor y de la m

u
erte en albergu

es risu
eños de la salu

d» 42• Sin em
bar-

go, con
 el p

aso d
el tiem

p
o se in

iciaría el d
eclive d

efin
itivo d

e este
hospital lim

eño, desconociéndose hasta ahora las cau
sas y el desarro-

llo del m
ism

o. A
u

n
qu

e parece lógico pen
sar qu

e su
 total finalización

se situ
aría en

 los prim
eros añ

os del X
IX

, fech
a ésta en

 la qu
e ocu-

rrirían fenóm
enos sim

ilares para otras institu
ciones indianas del m

is-
m

o tipo.
A

sim
ism

o, u
n

a n
u

eva fábrica lazarin
a com

en
zaría a levantarse a

fines del qu
inientos en u

n escenario m
u

y distinto al de Lim
a y tan di-

feren
te de él com

o cercan
o a Santo D

om
ingo, ya qu

e tendría su
 sede

en
 C

artag
en

a de Indias, a la orilla m
ism

a del C
aribe. Paradójicam

en
te

C
artagena ofrecería m

u
ch

as sim
ilitu

des con la lejana y m
ítica Sevilla.

R
ecordan

do a esta ú
ltim

a, la ciu
dad in

dian
a se con

vertiría tam
bién

en
 u

n
a im

portan
te en

cru
cijada d

e cam
in

os, ya qu
e en

 su
 caso era el

ú
n

ico n
exo d

e u
n

ión
 en

tre el in
terior del N

u
evo R

ein
o de G

ranada
y el D

arién
, por lo qu

e su
 pu

erto —
arribada forzosa de flotas—

 se des-
tacaría com

o u
n

o de los m
ás im

portan
tes de In

dias. Y
 tam

bién den-
tro de esta técn

ica d
e iden

tidad, C
artagena se con

vertiría en
 u

n
 im

-
portan

te em
porio com

ercial en el qu
e el río M

agdalena —
principal ar-

teria d
e com

u
n

icación
—

 ju
garía u

n
 papel sim

ilar al ejercid
o p

or el
G

u
adalqu

ivir en
 la gran

 u
rbe an

dalu
za. Todo ello con

llevaría u
n

 au
-

m
en

to poblacional im
parable, qu

e u
n

ido al cálido clim
a tropical —

se-
m

ejan
te al de S

an
to D

om
in

go—
, y a los problem

as h
igién

icos de la
época, h

arían
 qu

e la en
ferm

edad de la lepra se cebase m
u

y pronto en
la gobernación 43

.

L
a ciu

dad de C
artagen

a de In
dias con

taba desde m
ediados del

siglo X
V

I con
 u

n
 hospital general —

el de San Sebastián—
 pero preci-

sam
ente las características d

e con
tagio qu

e llevaría con
sigo el pade-

cim
ien

to de la lepra n
o aconsejarían el in

tern
am

ien
to de estos enfer-

m
os en

 dich
o cen

tro 44 . Todas estas circu
n

stan
cias h

arían
 qu

e el ca-

4
2

. Ibíd
em

, p
ágs. 16-19. B

ernales, cit. págs. 303, 314, 323.
4
3
, B

orrego P1á, M
." del C

arm
en

: C
artagena de Indias en

 el siglo X
V

I. Sevilla,
E

E
H

A
, 1

9
8
3
, págs. 343-400.

4
4
. Ibid

em
, pág. 48.U

N
IV

E
R

S
ID

A
D

 IN
TE

R
N

A
C

IO
N

A
L D

E
 A

N
D

A
LU

C
IA

U
N

IV
E

R
S

ID
A

D
 IN

TE
R

N
A

C
IO

N
A

L D
E

 A
N

D
A

LU
C

IA



186 	
M

A
R

IA
 D

E
L C

A
R

M
E

N
 B

O
R

R
E

G
O

 PLA

bildo cartagen
ero decidiera por u

n
an

im
idad el 1

6
 d

e diciem
bre de

1592 la creación d
e u

n lazareto. Para dich
o efecto se com

isionaría al
alcalde José d

e B
arros —

hom
bre prom

inente de la ciu
dad, encom

en-
d
ero y antigu

o poblador—
 para qu

e eligiese u
n lu

gar qu
e resu

ltase
idón

eo, term
in

an
do este ú

ltim
o por pron

u
n

ciarse a favor de «la es-
qu

in
a qu

e cae en
 el ú

ltim
o rem

ate de G
etsem

an
í, fron

tero al fuerte
d
el B

oqu
erón

» ya qu
e reu

n
iría las con

dicion
es d

e suficiente lejanía
d
e la ciu

dad y u
n fácil abastecim

iento d
e agua 45.

Para esta prim
era fundación se contaría con la desinteresada co-

laboración del gobernador Pedro de Lodeñ
a, del contador A

lonso de
Tapia y del tesorero Tristán de U

ribe, que conseguirían —
gracias a las

donaciones de los vecinos—
 ciento once pesos que serían utilizados en

la
 adqu

isición d
e m

ateriales, au
nqu

e perecederos, propiciando u
na

constru
cción m

u
y sim

ple qu
e n

o debería du
rar m

u
cho tiem

po. E
fec-

tivam
en

te en
 1600 el m

u
n

icipio cartagenero se declararía partidario
de trasladar de lu

gar al citado hospital. A
u

n
qu

e n
o existiría constan-

cia d
e las razones d

e esta m
edida, es fácilm

en
te presu

m
ible qu

e el
crecim

ien
to de la ciu

dad y en
 especial de G

etsem
an

í lo convirtiesen
en

 excesivam
en

te cercan
o a la m

ism
a. A

sí qu
edarían com

isionados
para la búsqueda de u

n nu
evo em

plazam
iento los regidores A

n
ton

io
de M

en
doza y A

n
ton

io de E
chevarría, qu

e serían igu
alm

ente los en-
cargados de ven

der el solar y el edificio en
 don

de se asentaba la an-
tigua leprosería 46

L
a
 segu

nda fu
ndación se llevaría a cabo du

ran
te los prim

eros
años del siglo X

V
II, cerca del C

am
in

o R
eal, en

 el C
erro de S

an
 Lá-

zaro, en don
de lu

ego se instalaría el fu
erte de S

an
 Felipe de Barajas.

P
ero tam

bién en este caso los problem
as económ

icos no tardarían en
llegar, sobre todo despu

és de la plaga de langosta y de las respectivas
epidem

ias de viruelas y saram
pión qu

e habrían asolado económ
ica y

dem
ográficam

ente al vecin
dario, h

acien
do qu

e los propios de la ciu-
dad qu

edasen exhau
stos. Por su

 parte com
o las m

ercedes regias re-

45.
A

cu
erd

o tom
ad

o p
or el cabildo de C

artagen
a en

 16 de diciem
bre de 1592.

In
serto en

 u
n

 Testim
on

io d
e A

u
tos para el n

om
bram

ien
to d

el capellán de S
an

 Lázaro
fech

ado en
 C

artagen
a el 16 de febrero de 1675. A

G
I, S

an
ta Fe, 64, fols. 17-18. E

n
 el

citado añ
o el cabildo estaba com

pu
esto por: Ju

an
 de V

illoria, D
iego C

oron
ado, D

o-
m

in
go Féliz, A

lon
so de Tapia, G

on
zalo M

en
doza, José B

arros, Francisco H
oyos, A

lon
-

so L
óp

ez d
e L

eón
 y D

iego C
an

o. B
orrego, cit., pág. 302.

46.
A

cu
erd

o tom
ad

o p
or el cabildo de C

artagen
a en

 23 de n
oviem

bre de 1600.
In

serto en
 el Testim

on
io de A

u
tos de 1675, cit., fols. 18-19. Para dich

o añ
o se desco-

n
ocerían

 a los m
iem

bros d
e dich

o cabildo.
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lativas a las penas d
e cám

ara y bien
es de difu

ntos resu
ltarían insufi-

cien
tes para paliar esta falta de rentas 47 , el cabildo se vería obligado

a orden
ar en 1617 qu

e u
n

 d
ía a la sem

ana dos de su
s m

iem
bros pi-

diesen lim
osna en favor del hospital. E

n prim
er lu

gar los dos alcaldes
y posteriorm

en
te dos capitu

lares, rotando segú
n el orden

 de antigüe-
dad 48. A

 m
edida qu

e tran
scu

rría el tiem
po las peticion

es d
e ayuda

econ
óm

ica a la C
orona por parte del m

u
n

icipio se harían práctica co-
m

ú
n

 en base a qu
e am

bos eran
 copatronos del citado hospital. M

en
-

ción
 especial m

erecerían
 las in

sisten
tes reclam

acion
es en

 el sentido
de creer qu

e era n
ecesario tam

bién
 allí la creación

 de la figu
ra de los

bacinadores qu
e gozan

do de los m
ism

os privilegios qu
e los sevillanos,

ayudasen a la consabida consecu
ción de fon

dos en ben
eficio de dich

o
C

en
tro. O

pin
ión

 esta ú
ltim

a de la qu
e participaría el propio obispo

de C
artagen

a, au
n

qu
e m

atizan
do «qu

e dich
os bacinadores deberían

desem
peñ

ar su
 oficio por sí m

ism
os y siem

pre en
 el lu

gar de don
de

fu
esen

 vecin
os para evitar la m

alicia d
e los tiem

pos» 49

Sin em
bargo la respu

esta tardaba en llegar y diez años m
ás tarde

la situ
ación del lazareto sería lam

entable. Por aqu
ella época alberga

-ría a 
m

ás de seten
ta en

ferm
os, n

o sólo de C
artagena sin

o de tod
o el

N
u

evo R
ein

o —
sobre todo d

e Pan
am

á—
 tan

to blan
cos com

o n
egros

qu
e vivirían

 sin
 n

in
gú

n
 con

trol, en
 total prom

iscu
idad, h

abién
dose

dado ya el n
acim

ien
to de varios m

u
latos. Todos estos in

tern
os goza-

rían
 de u

na total libertad qu
e les perm

itiría salir en
 bu

sca de leñ
a y

47.
A

cta
 d

e cab
ild

o. C
artagen

a, 2
6
 d

e octu
b
re d

e
 1

6
1
9
. A

G
I. S

an
ta F

e, 6
3
.

C
on

stan
 las sigu

ien
tes firm

as: G
arcía G

irón
, S

ebastián
 de A

lcibia, V
icen

te de V
ilIalo-

bos, D
iego F

ern
án

dez C
alvo, Lu

is G
óm

ez B
arreto, M

elch
or M

orales E
squ

ivel, A
n

drés
V

an
qu

esel, Ign
acio R

am
írez de A

rellan
o, A

lon
so C

u
ad

rad
o. M

ercedes y asignaciones
p
ara la su

bsistencia d
el H

osp
ital d

e S
an

 L
ázaro. 1

5
9
8
-1

6
7
8
. A

G
I, S

an
ta F

e, 666.
48.

A
u

to d
el cab

ild
o, 2

0
 d

e abril d
e 1

6
1

7
. In

serto en
 el testim

on
io de A

u
tos de

1
6
7
5
, cit., fols. 23-24.
4
9
. A

cu
erd

o tom
ad

o p
or el cab

ild
o de C

artagen
a en

 10 de septiem
bre de 1619.

In
serto en eI T

estim
on

io de A
u

tos de 1
6
7
5
, cit., fols. 27-28. E

n el citado añ
o el cabildo

estaba com
pu

esto por: G
arcía G

irón
, S

ebastián
 de A

lvibia, Ju
an

 R
u

iz de la V
ega, V

i-
cen

te V
illalobos, M

elch
or M

orales E
squ

ivel, D
iego F

ern
án

dez C
alvo, A

n
drés V

anque-
sel, Lu

is G
óm

ez B
arreto, Ign

acio R
am

írez A
rellan

o, A
lon

so C
u

ad
rad

o, D
iego de R

e-
b
olled

o, D
iego d

e M
atu

te, Ju
an

 A
n

ton
io S

abariego. M
artín

ez M
arín

, A
n

a: C
artas de

C
abildo d

e C
artag

en
a d

e Indias. T
esis enédita presen

tada en
 la U

n
iversidad de Sevilla

en
 1

9
7
5
, pág. 121. E

l cab
ild

o de C
artagena a SM

. C
artagena, 30 de ju

lio de 1627. A
G

I,
S

an
ta Fe, 6

3
. C

on
stan

 las sigu
ien

tes firm
as: D

iego de E
scobar, Lu

is Polo del A
gu

ila,
A

n
d
rés V

an
qu

esel, M
igu

el d
e P

ayola, Lu
is G

óm
ez B

arreto, A
lon

so C
u

ad
rad

o C
id

,
Ju

an
 de la R

ada, D
iego d

e R
eb

olled
o, Ign

acio R
am

írez de A
rellan

o, Fran
cisco de S

í-
m

an
cas, A

m
brosio A

rias de A
gu

ilera. D
iego de A

lvarado a S
M

. C
artagen

a, 23 de m
ayo

d
e 1

6
4
4
 y el ob

isp
o de C

artagen
a a S

M
. s/£ 1

6
4
5
. A

G
I, S

an
ta F

e, 63.
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M

A
R

IA
 D

E
L

 C
A

R
M

E
N

 B
O

R
R

E
G

O
 P

L
A

agu
a, logran

do con
 ello u

n
a m

ás fácil com
u

n
icación

 con los esclavos
de las estancias vecinas, a los qu

e frecu
en

tem
en

te in
vitaban

 a com
ida.

In
clu

so llegarían
 a en

trar en
 las iglesias d

e la ciu
dad «m

etien
do las

m
anos en la pila de agu

a ben
dita» con el con

sigu
ien

te peligro de con-
tagio para los vecin

os. Tan
to m

ás cu
an

to qu
e vein

ticin
co de estos úl-

tim
os aqu

ejados tam
bién

 del m
ism

o m
al perm

an
ecerían

 en sus casas
n

egán
dose a in

gresar en
 el h

ospital, dadas las m
alas con

dicion
es en

qu
e se en

con
traba. A

sí pu
es los cabildan

tes decidirían
 algu

n
as obras

p
ara su

 m
ejoram

ien
to qu

e se lim
itarían

 ú
n

icam
en

te a cercarlo con
u

na m
u

ralla de piedra de cu
atro varas de alta, abriéndole u

na pu
erta

«h
acia la ban

da d
el m

ar», con
stru

yen
do asim

ism
o «u

n
 cu

arto para
qu

e las m
u

jeres pu
diesen

 vivir con
 decen

cia» 50. C
om

o colofón
 a esta

situ
ación el rey facu

ltaría a m
ediados del siglo X

V
II al regidor y pro-

cu
rador de la ciu

dad N
icolás de Pantoja para qu

e pu
diese solicitar li-

m
osn

as en tod
o el N

u
evo R

ein
o de G

ran
ada en

 favor de la leprose-
ría. D

ich
a fórm

u
la —

cu
ya raíz sevillan

a resu
ltaría eviden

te—
 se com

-
plem

en
taría con

 la ord
en

 d
e qu

e en
 todas las parroqu

ias de la au
-

diencia santafesina h
u

b
iese «u

n
a cajilla» en

 d
on

d
e se depositasen

aqu
ellas otras lim

osn
as qu

e con
 igu

al fin
 don

asen
 los fieles, acción

esta ú
ltim

a qu
e debería recom

en
darse diariam

en
te en

 los ofertorios
de las m

isas respectivas 51. Tam
bién por estos años aparecería u

n nue-
vo problem

a derivado igu
alm

en
te de la ya m

en
cion

ada u
bicación

 del
hospital, au

n
qu

e ah
ora su

 raíz sería m
u

y diferen
te. E

n
 este caso el

C
erro de S

an
 Lázaro en

 don
de se levan

taba el lazareto se h
abía con-

vertid
o en

 u
n

a zon
a de gran

 im
portan

cia estratégica sien
do u

n
o de

los prin
cipales objetivos a con

segu
ir por los en

em
igos de la ciu

dad en
el h

ipotético caso d
e qu

e ésta fu
ese asaltada. Por ello cada vez qu

e
cu

n
día la alarm

a de corsarios o piratas, los enferm
os tenían qu

e tras
-ladarse a la hacienda de 

su
 m

ayoral D
iego de la Torre en

 d
on

d
e se

les recogía y alim
en

taba en
 u

n
 boh

io con
stru

ido expresam
en

te para
ello con

 el con
sigu

ien
te trastorn

o qu
e estas m

edidas con
llevaban

 
52.

50.
A

ctas d
e cabildo. C

artagen
a, 15 de abril de 1627. A

G
I S

an
ta Fe, 63. C

on
s-

tan las sigu
ientes firm

as: D
iego de E

scobar, A
n

drés de V
an

qu
esel, Lu

is G
óm

ez B
arre-

to, D
iego d

e M
atu

te, L
oren

zo R
am

írez A
rellan

o, A
lon

so C
u

ad
rad

o C
it, Ju

an
 de la

R
ada, Fran

cisco de S
im

an
cas, Jerón

im
o d

e S
alcedo, A

m
brosio A

rias A
gu

ilera.
51.

R
eal C

édu
la a N

icolás de Pan
toja. Z

aragoza, 16 de agosto de 1642. U
ru

eta,
José: D

ocum
entos para la H

istoria
 de C

artagena. 6 vols. C
artagen

a, 1887-1899. V
ol. II,

1890, págs. 213-214.
5
2
. E

l gobern
ador a D

iego d
e la T

orre. C
artagen

a, p
rim

ero d
e diciem

bre de
1643. In

serta en
 el Testim

on
io de A

u
tos de 1675, cit., fols. 52-53.
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Toda esta situ
ación

 h
aría qu

e fin
alm

en
te la C

oron
a accediese en

1651 a con
ceder al h

ospital de C
artagen

a parte de los privilegios qu
e

ostentaba su
 hom

ónim
o sevillano, au

nqu
e m

u
y recortados y adaptán-

dolos a la realidad in
dian

a. A
sí se perm

itiría la existencia de bacina-
dores en

 las ciu
dades perten

ecien
tes tan

to al arzobispado d
el N

u
evo

R
ein

o com
o aqu

ellas otras del obispado de Santa M
arta, ya qu

e todas
ellas en

viaban
 a

 cu
rar a su

s leprosos a la cap
ital d

e la gobern
ación

cartagen
era. D

ich
os bacin

adores —
dos p

ara esta ú
ltim

a y
 u

n
o p

or
cada d

e las restantes—
 serían nom

brados por el m
ayoral del h

ospital
en

 presen
cia d

el cab
ild

o d
e la ciu

dad, previo pago por parte d
e los

qu
e h

u
biesen

 resu
ltado electos d

e cu
atro reales y siem

pre qu
e éstos

tu
viesen u

na h
acien

da in
ferior a 70.000 m

aravedíes. G
racias a dich

o
n

om
bram

ien
to gozarían

 d
el privilegio d

e exen
ción

 de alcabalas, hos-
pedaje de soldados y salidas en los alardes. Pero la citada cédu

la pon-
d
ría especial én

fasis en
 qu

e n
o gozasen

 «d
e
 n

in
gú

n
 otro privilegio,

au
n

qu
e estu

viese con
cedido al H

osp
ital d

e S
an

 Lázaro de S
evilla».

D
e esta m

anera el C
on

sejo d
e In

dias trataba d
e preven

ir los proble-
m

as derivados d
el excesivo prestigio qu

e parece llegaron
 a ten

er los
bacin

adores sevillanos y qu
e d

e darse en
 Indias hu

biesen creado u
na

situ
ación

 m
u

y con
flictiva por razon

es obvias. Igu
alm

en
te se perm

iti-
ría la presen

cia de bacin
adores in

dios, siem
pre qu

e perten
eciesen

 a
aqu

ellos pu
eblos de natu

rales qu
e enviasen sus en

ferm
os a cu

rar a la
citada ciu

dad. E
n

 dich
o caso recibirían

 su
 n

om
bram

ien
to sin

 tener
qu

e en
tregar n

in
gú

n
 tip

o d
e can

tidad, qu
edan

do libres ú
n

icam
en

te
d
e m

itas y servicios person
ales, pero n

o así d
e tribu

tación 53

A
 partir de este m

om
en

to el h
ospital atravesaría una etapa —

aun-
qu

e corta en
 el tiem

po—
 d

e cierta bon
an

za econ
óm

ica, a lo qu
e con-

tribu
iría el qu

e desde 1687 la real hacienda costease diariam
ente u

na
arroba de carn

e y u
n

a fan
ega d

e m
aíz para el su

stento d
e los enfer-

m
os, así com

o u
n

 jorn
al m

en
su

al d
e siete pesos «p

ara la n
egra qu

e
cocía el p

an
». E

n
 estos añ

os el h
ospital —

que ya tendría iglesia—
 ha-

bría con
segu

ido u
n

a estru
ctu

ra d
e cal y can

to, con
tan

do en
tre sus

servidores con
 u

n
 m

ayoral, capellán
 y m

édico 54
.

53.
R

eal C
éd

u
la al H

osp
ital d

e S
an

 Lázaro d
e C

artagen
a, M

ad
rid

, 9
 d

e agosto
d
e 1

6
5
1
. In

serta en
 el T

estim
on

io d
e A

u
tos d

e 1
6
7
5
, cit., fols. 6

3
-6

6
.

54.
R

eal C
éd

u
la a

l cab
ild

o d
e C

artagen
a. M

ad
rid

, 2
2
 d

e septiem
bre de 1687.

U
ru

eta, cit., vol. IV
, 1

8
9
0
, p

ágs. 128-130. D
eclaracion

es d
e D

iego d
e la T

orre y d
e  M

a-
ría E

squ
ivel. C

artagen
a, 13 de septiem

bre d
e 1

6
4
7
 y 7

 d
e m

arzo de 1677. In
sertas en

el T
estim

on
io d

e A
u

tos d
e 1

6
7
5
, cit., fols. 9

-1
1
.
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M

A
R

ÍA
 D

E
L C

A
R

M
E

N
 B

O
R

R
E

G
O

 PLA

D
espu

és del ataqu
e de Poin

tis a la ciu
dad, en

 el qu
e la zona de

San Lázaro sería u
no de los objetivos prim

ordiales del francés, el le-
prosario continuaría su existencia con un aum

ento cada vez m
ayor de

enferm
os qu

e ascenderían a 160 en 1740, con lo qu
e el problem

a ya
en

dém
ico de la financiación se haría cada vez m

ás acuciante en per-
ju

icio de los internos, cu
ya vida volvería d

e nu
evo a una precariedad

m
anifiesta qu

e forzaría al cabildo a im
pon

er m
edio real sobre toda la

carne —
tanto de vacu

n
o com

o de porcino—
 que se vendiese en la ciu-

dad para tratar así de enjugar esta escasez de  m
edios". C

u
estión

 esta
últim

a de la qu
e se harían eco incluso Jorge Ju

an y A
ntonio de U

lloa
en

 su
 V

iaje a la A
m

érica M
eridional s6

E
n 1763 el proyecto de construcción de las baterías del C

erro de
San Lázaro —

m
u

y cerca de S
an

 F
elipe de B

arajas—
 aconsejaría alejar

d
e su

 pie al h
ospital, qu

e debería situ
arse bien

 en
 la C

antera V
ieja

del R
ey —

en el paraje con
ocido com

o C
añ

o del Loro—
 o bien en

 una
hacienda de propiedad real sita en

 la zon
a de B

u
enavista. E

l gober-
nador de la plaza, M

arqu
és de Sobrem

onte, com
isionaría al ingeniero

A
révalo para qu

e asesorase en
 dicha cu

estión, inclinándose éste por
el prim

ero de los m
encionados em

plazam
ientos, ya qu

e era un paraje
rico en m

ateriales de construcción — piedras, arena e incluso un horno
de cal propiedad de la R

eal C
orona—

 así com
o en

 agu
a proporciona

-da en 
este caso por dos pozos o «cacim

bas ». C
on

 vistas a todo -
, ello

el m
en

cion
ado in

gen
iero proyectaría u

n
 edificio con

 dos patios. E
l

55.
D

e la M
atta R

odrígu
ez, E

n
riqu

e: E
l asalto d

e P
o
in

tis a C
artag

en
a d

e Indias.
S

evilla, E
E

H
A

, 1979, págs. 43-46. Lem
aitre, E

du
ardo: H

isto
ria de C

artagena. 4 vols.
B

ogotá, B
an

co de la R
epú

blica, 1983. V
ol. II, págs. 209-210. R

eal C
édu

la al goberna-
d
or de C

artagena. San Ild
efon

so, 1 de agosto de 1740. U
ru

eta, cit., vol. IV
, 1890, págs.

211-207.
56.

«P
ara estorbar qu

e se com
u

niqu
en esta enferm

edad hay un hospital qu
e tie-

ne el n
om

bre de San Lázaro... E
n

 él se pon
en

 todos los qu
e se conocen qu

e tienen esta
en

ferm
edad, tan

to h
om

bres com
o m

u
jeres, pero allí den

tro se aum
enta el m

al, porqu
e

se les perm
ite qu

e se casen
 u

n
os con

 otros y
 así qu

eda perm
an

en
te en

 la generación
la en

ferm
edad. L

a asistencia y ración
 qu

e les dan
 para vivir es tan

 escasa qu
e n

o pu
-diendo 

subsistir con
 ella, les perm

iten
 qu

e salgan
 a pedir lim

osn
as a la ciu

dad; y d
e

este com
ercio qu

e tien
en

 con
 los sanos resu

lta qu
e nu

nca dism
inu

ye el nú
m

ero, el cual
es tan crecido qu

e parece aqu
el hospital una pequ

eñ
a ciu

dad segú
n el ám

bito dilatado
d
e su

 recin
to. Lu

ego qu
e cada u

n
o en

tra allí don
de h

a de term
inar el resto de sus días,

form
a u

n
a ch

oza proporcion
ada a su posible para qu

e le sirva d
e habitación y vive en

ella lo
 m

ism
o qu

e en
 su

 casa, con
 sólo la proh

ibición
 d

e n
o poder salir d

e aqu
el te-rreno, 

sino es qu
e sea para pedir lim

osna; y el espacio qu
e ocu

pa este hospital está cer-
cado de pared para qu

e n
o haya m

ás salida qu
e por u

na sola pu
erta

». Ju
an Jorge y A

n-
ton

io de U
lloa: R

elación H
istórica del viaje a la A

m
érica M

eridional hecho por orden de
S

u M
ajestad para m

edir algunos grados d
e m

eridiano terrestre. 4 vols. M
adrid, 1748, vol.

I, lib
ro I, capítu

lo  V
. págs. 62-63.
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p
rim

ero —
de gran

des dim
en

sion
es—

 estaría rodeado d
e habitaciones

para los leprosos, cu
atro en

ferm
erías y

 refectorios tan
to d

e varones
com

o d
e h

em
bras, levan

tán
dose en

 u
n

o de su
s fren

tes la capilla. E
n

torn
o al segu

n
do —

de proporciones m
enores—

 se instalarían los apo-
sen

tos d
e los servidores y d

e los h
u

éspedes y visitantes 57
.

S
in

 em
b
argo com

o la
 dem

olición
 d

el p
rim

itivo ed
ificio era en

extrem
o n

ecesaria, dadas las u
rgen

tes n
ecesidades d

e fortificar la
zon

a, los en
ferm

os serían
 trasladados en

 1
7
8
4
 al citad

o C
añ

o del
Loro —

para otros del O
ro—

, sien
do albergados en

 boh
íos provisiona-

les m
ien

tras qu
e n

o finalizase la nu
eva constru

cción. E
sta cu

lm
inaría

en
 1789, au

n
qu

e sería im
posible con

ocer con
 certeza si sigu

ió total-
m

en
te la traza de A

révalo, ya qu
e los n

u
m

erosos avatares por los qu
e

atravesaría el edificio cam
biarían

 en
 parte su

 estru
ctu

ra. N
o obstante

esta obra asisten
cial resu

ltaría m
u

y problem
ática desde su

s com
ien-

zos, desarrollan
do u

n
a existen

cia en
 extrem

o azarosa. E
fectivam

en
te

para su
 realización sería necesaria u

na sisa especial de u
n cu

artillo de
real sobre todo el agu

ardien
te qu

e se ven
diese en

 el N
u

evo R
ein

o, lo
qu

e provocaría n
u

m
erosos con

ten
ciosos con

 G
u

ayaqu
il y Panam

á 58
.

A
cabada su

 factu
ra el h

ospital se vería in
m

erso en
 enfrentam

ientos
d
e tod

o tip
o con

 extran
jeros —fu

ndam
entalm

ente ingleses—
 qu

e al no
con

segu
ir alojam

ien
to en

 C
artagen

a bu
scarían

 refu
gio en

 el leprosa
-rio, 

p
or lo

 qu
e los en

ferm
os n

o podrían
 alojarse en

 él h
asta época

m
u

y tardía, qu
e algu

n
os au

tores situ
arían

 en
 1808. U

n
os pocos añ

os
despu

és sería escenario de los sangrientos com
bates independentistas

qu
e dañ

arían
 gran

 parte d
e su

 fábrica, au
n

qu
e posteriorm

en
te segui-

ría cu
m

plien
do su

 fu
n

ción
 h

asta m
u

y avan
zado el siglo X

X
 59

Por su
 parte en

 el m
ism

o ám
bito caribeñ

o C
uba tam

poco se li-
braría de la en

ferm
edad. A

 prin
cipios d

el X
V

II las tercianas —
m

ala
-ria—, la 

tisis —
tuberculosis—

 y la lepra serían
 cau

sa d
e pán

ico genera-
lizado por parte del vecin

dario. A
sí en 1617 el regidor H

ern
án

dez su-
p
licaría al cab

ild
o d

e L
a H

ab
an

a para qu
e aqu

ellos cu
atro o

 cinco

57.
M

arco D
orta, E

n
riqu

e: C
artagena de In

d
ias: L

a ciudad y
 su

s m
o

n
u

m
en

to
s. Se-

villa, E
E

H
A

, 1951, pág. 176. Z
apatero, Ju

an M
anu

el: H
istoria

 d
e las fortificaciones de

C
artag

en
a d

e In
d

ias. M
ad

rid
, C

u
ltu

ra H
isp

án
ica, 1979, p

ágs. 190-191. Lem
aitre, cit.,

vol. II, págs. 69-70, 295.
58.

R
eal C

édu
la al virrey de N

u
eva G

ranada. San Ild
efon

so, 30 de ju
lio de 1784.

A
G

I, S
an

ta Fe, 666. R
elaciones d

e M
an

d
o
 d

e los V
irreyes d

e la N
u
ev

a G
ran

ad
a. B

ogotá,
B

anco de la R
ep

ú
b
lica, 1954. págs. 157. A

gradecem
os esta referen

cia al D
octor M

oisés
A

lvarez, D
irector d

el A
rch

ivo H
istórico de C

artagen
a de Indias.

5
9
. Z

apatero, cit., pág. 191. U
ru

eta, José y E
du

ardo G
u

tiérrez Piñeres: C
artage-

n
a y

 su
s cercanías. C

artagen
a de In

dias, B
an

co de la R
ep

ú
b
lica, 1981, pág. 344.
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 C
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en
ferm

os afectados h
asta aqu

el m
om

en
to por el m

al y qu
e cu

riosa
-mente no 

eran
 d

e la isla, fu
esen

 sacados d
e la m

ism
a y en

viados al
lu

gar m
ás cercan

o qu
e con

tase con hospital, ya qu
e C

u
ba carecía de

u
n

 establecim
ien

to sem
ejan

te. E
n

 respu
esta a ello el m

en
cion

ado ca-
b
ild

o decidiría en
viar a tod

os los lep
rosos a S

an
to D

om
in

go y M
é-

xico para qu
e fu

esen
 aten

didos en sus respectivos lazaretos. Sin em
-

bargo m
u

y pron
to esta m

edida qu
edaría en

 su
spenso, con

 lo qu
e au-

m
en

taría el n
ú

m
ero d

e plagados, in
cidien

do en
 d

ich
o fen

óm
en

o la
con

tin
u

a llegad
a d

e en
ferm

os españ
oles, sobre todo can

arios, qu
e

creían
 poder cu

rarse con
 la sangre de las tortu

gas de la isla. D
e nu

e-
vo

 el m
u

n
icipio in

ten
taría u

n
a solu

ción
, procu

ran
do esta vez en

viar
a los lazarinos casados a u

n paraje distante m
edia legu

a de la capital,
en

 don
de vivirían

 aislados, m
ien

tras qu
e los solteros serían

 forzosa
-mente 

em
barcados con

 destin
o a M

éxico. P
ero tam

poco en esta oca
-sión 

llegaría a h
acerse su

 plan
 realidad, pu

es en
 1660 el m

ercader
D

iego d
e Pareja —

en
ferm

o igu
alm

en
te de lepra—

 pediría au
torización

para constru
ir a su costa algú

n
 tipo de refu

gio en el qu
e pu

diesen ser
recogidos todos aqu

ellos qu
e se encontrasen en su

s m
ism

as circuns-
tan

cias. L
a
 p

etición
 le sería con

ced
id

a, p
or lo

 qu
e levan

taría u
n

os
m

odestos bohios en la C
aleta de Juan G

u
illén —

lu
ego de San Lázaro—

qu
e serían

 aten
didos por el m

en
cion

ado D
iego d

e Pareja y u
n vecino

qu
e se ofrecería a ayu

darle, con
stru

yén
dose posteriorm

en
te en 1681

u
n

a erm
ita bajo la advocación de San Lázaro para con

su
elo de estos

en
ferm

os. Tal sería el origen
 del leprosario cubano 6°.

A
 partir d

e este m
om

en
to son num

erosísim
as en las actas capi-

tu
lares las m

en
cion

es referen
tes al au

m
en

to de los casos de lepra, de
la qu

e serían
 víctim

as desde sacerdotes y m
ilitares hasta esclavos, lle-

gan
do su

 n
ú

m
ero a trece en 1701. Para m

ejorar la situ
ación del m

o-
desto hospital se decidiría dos años m

ás tarde el traslado de la erm
ita

—
no se especificaría si tam

bién
 los bohios—

 a u
n lu

gar cercano de m
e-

d
ia caballería d

e exten
sión

, situ
ado «en

tre el cam
in

o de la C
aleta y

el ojo d
e agu

a qu
e llam

an
 M

in
aya». Pero la existen

cia de los enfer-
m

os segu
iría sien

do lam
entable, con las con

sabidas peticion
es de li-

m
osn

as por parte de los m
ism

os en la ciu
dad y el germ

en
 de contagio

qu
e ello con

llevab
a. L

a
 ú

n
ica excepción

 al respecto sería la d
e un

m
iem

bro de la rica fam
ilia M

on
telon

go, qu
e por su

 con
dición

 de le-

6
0
. M

a
rrero

, L
evi: C

uba: E
conom

ía y
 Sociedad. 1

3
 vols. R

ío
 Piedras (Pu

erto
R

ico), 1972-1987, vol. 5
-III, 1

9
7
7
, p

ágs. 142-144.
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proso se le perm
itiría «fabricar casa acom

odada en San Lázaro
». P

or
fin

 el hu
racán de 1712 qu

e destru
iría el p

ob
re refu

gio de e
s
to

s
 laza-

rin
os h

aría qu
e dos añ

os m
ás tarde —

el 19 de ju
n

io de 1714—
 el rey

F
elipe V

 ordenase la con
stru

cción
 de un hospital en La H

abana «de-
bajo de la plan

ta y prin
cipios del de C

artagen
a». E

sto su
pon

dría la
existen

cia de dos bacinadores —
au

n
qu

e por ah
ora n

o se con
oce bajo

qué condiciones—
 y el cobro por derech

o de anclaje de tres pesos por
cada bajel qu

e atracase en
 el pu

erto de la ciu
dad, im

pu
esto éste qu

e
parece se m

an
ten

ía por aqu
ella época con idén

tica fin
alidad en la ve-

cin
a C

artagena. A
sim

ism
o se dispon

dría com
o m

edidas adicion
ales el

qu
e M

éxico — au
n

qu
e por u

n
a sola vez—

 en
viase 2.000 pesos com

o
ayu

da a la citada con
stru

cción
 así com

o 100 m
ás anuales para gastos

d
e los en

ferm
os, con

 cargo tod
o ello a las vacan

tes d
e arzobispos y

obispos de N
u

eva E
spañ

a. Por su
 parte al obispo V

aldés se le pedía
destin

ar 15.000 pesos de su
s capellanías para el p

ago de la congrú
a

d
el capellán

 d
el n

u
evo cen

tro lazarin
o 61

P
ero todas estas ayu

das n
o serían

 su
ficien

tes y el hospital su
b-

sistiría m
iserablem

ente, constando de u
n

a erm
ita, 60 bohios para los

plagados y u
n

a casa qu
e serviría d

e alojam
ien

to para los servidores
del C

en
tro, sin

 qu
e se h

ayan
 podido localizar h

asta ah
ora las O

rde-
n

an
zas por las qu

e —
en el caso d

e tenerlas—
 se regirían

. E
n 1718 el

gobern
ador con

ju
n

tam
en

te con
 el ob

isp
o de La H

aban
a elaborarían

u
n

 proyecto destin
ado a procu

rar n
u

evos fon
dos qu

e sería ejecu
tado

p
o
r el cab

ild
o, au

n
qu

e d
elegan

d
o sus fu

n
cion

es para este caso en
M

elchor de la Torre e Ignacio Zayas. D
ich

o proyecto sería am
plísim

o
y en su

s 12 capítu
los se con

tem
plaría desde qu

e los du
eñ

os de escla-
vos —

al igu
al qu

e en Lim
a—

 pagasen la asistencia de los qu
e tu

viesen
en

ferm
os h

asta la exh
ortación

 a los poseedores d
e estancias e inge-

n
ios para qu

e con
tribu

yesen
 con sus lim

osnas a esta obra. In
clu

so en
este m

ism
o sen

tido se acordaría pedir a los cabos de los cabildos de
n

egros qu
e procu

rasen
 algu

n
a ayu

da econ
óm

ica de sus herm
anos de

color. M
ien

tras tan
to, en m

edio de su
 m

iseria los leprosos intentarían
trabajar, au

n
qu

e serían
 den

u
n

ciados en 1719 p
or el fiel ejecu

tor del
cabildo «ya qu

e qu
em

an
 casabe y tien

en
 vacas d

e leche », lo
 qu

e ló-
gicam

en
te aterraba al vecin

dario, al no con
ocer m

u
ch

as veces la pro-
ceden

cia de su
s abastecim

ientos. N
o
 obstan

te los cabildan
tes segui-

rían
 bu

scan
do n

u
evas fu

en
tes d

e recu
rsos, destacan

do la pu
esta en

6
1
. Ibidem

, v
o
l. 8-III, 1980, p

á
g
s. 133-134.
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ven
ta de dos nuevas plazas de escribanos, lo qu

e desataría tal conm
o-

ción
 en

tre los restan
tes, qu

e se ten
dría qu

e dejar en
 suspenso la m

e-
dida. Tam

bién
 dign

a d
e tenerse en

 cu
enta sería la actu

ación del m
é-

d
ico Francisco Thenesa qu

e otorgaría para el hospital las rentas pro-
ducidas por su

 estan
cia en

 M
on

te Pelado, prestan
do in

clu
so su

 asis-
ten

cia profesion
al a los en

ferm
os 62

.

Sin em
bargo com

o tres décadas m
ás tarde la situ

ación n
o había

m
ejorado, ascen

dien
do ya a 58 los leprosos, el en

ton
ces gobern

ador
C

axigal de la V
ega n

om
braría com

o m
am

postor y adm
in

istrador de
San Lázaro —

sin sueldo alguno—
 a T

om
ás Lóp

ez de A
gu

irre, habane-
ro acom

od
ad

o y
 com

an
dan

te d
el batallón

 d
e in

fan
tería d

e m
ilicias,

qu
ien

 propon
dría la creación

 d
e u

n
 n

u
evo lazareto qu

e debería ser
adm

in
istrado d

e m
ejor m

an
era qu

e el existen
te h

asta aqu
ellos m

o-
m

en
tos, cu

yo déficit ascen
día a 2.661 pesos anuales 63 • La Junta crea-da en 1748 

para estu
diar la propu

esta y qu
e estaría form

ada por el
gob

ern
ad

or, ob
isp

o, oficiales reales y
 cab

ild
o con

segu
iría la

 firm
e

prom
esa de 10.276 pesos qu

e irían
 destin

ados a la n
u

eva fábrica de
San Lázaro y qu

e p
roven

d
rían

 d
e las sigu

ien
tes in

stitu
cion

es y per-
sonas: 4.000 por parte del cabildo, 100 de los oficiales reales, 176 de
los alcaldes, 5.000 del obispo y 1.000 del vecin

dario. A
sim

ism
o algu-

n
os m

iem
bros im

portan
tes de este ú

ltim
o pon

drían
 cen

sos sobre sus
casas y propiedades en

 favor del h
ospital en

 u
na cantidad aproxim

a-
d
a de 3.500 pesos, au

torizán
dose tam

bién
 la ven

ta de las dps plazas
d
e escribanos citadas anteriorm

ente 64
.

Pero p
ara Lóp

ez de A
gu

irre estas cantidades n
o serían suficien-

tes, ya qu
e se n

ecesitaba u
n

a n
óm

in
a m

ayor al ten
er qu

e fin
an

ciarse
n

o sólo la con
stru

cción
, sin

o aqu
ellos servicios m

ás n
ecesarios para

los leprosos: 500 pesos anu
ales al capellán

, 1.000 al adm
inistrador,

500 al boticario José de Larios e igu
al can

tidad para el m
édico José

de B
arrios. Para ello La H

aban
a su

geriría a la C
orona en este m

ism
o

añ
o qu

e otorgase en
 favor del lazareto los dos n

oven
os de los diez-

m
os, las ren

tas proceden
tes de la ven

ta y com
p
osición

 de tierras —

62.
Ib

íd
em

, cit., vol. 6-III, 1978, pág. 181 y vo
l. 8-III, 1980, pág. 185.

63.
E

n
 1748 el C

argo anu
al del H

ospital ascendía a 2.768 pesos: 942 de rentas
tijas, 585 de rentas contingentes y 1.241 de lim

osn
as. Por su

 parte la D
ata arrojaba la

can
tidad de 5.429 pesos: 3.132 de gastos para los en

ferm
os y 2.297 de salarios. M

a-
rrero, cit., vol. 8-III, 1980, pág. 186.

6
4
. E

l desglose d
e estos censos sería el sigu

ien
te: M

aría Pérez de la M
ata 2.000

pesos, M
icaela Fern

án
dez 500, Isabel G

arcía 450, capitán
 Fran

cisco Javier de Flores
300 y Ju

an M
artín

 de F
u

en
tes 250. Ibídem

.
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proceso éste m
u

y activo y com
plejo en

 el qu
e por en

ton
ces se vería

in
m

ersa la isla—
 así com

o d
el ju

ego d
e gallos. F

in
alm

en
te el 15 de

m
arzo de 1752 el rey aprobaba la creación

 d
el n

u
evo hospital, pero

sigu
ien

do el con
sejo d

el capellán de palacio descargaría la responsa-bilidad 
econ

óm
ica d

e la in
stitu

ción
 en

 los h
abitan

tes h
aban

eros. Se-
gú

n
 la teoría d

el citado capellán
, qu

e h
aría su

ya la C
oron

a, los hos-
pitales n

u
n

ca podrían
 su

bsistir, a pesar d
e los fon

dos especiales qu
e

le fu
eran

 señ
alados, «si a su

 cargo n
o lo tom

an
 los fieles... La expe-

rien
cia en

señ
a qu

e o p
or la m

ala adm
in

istración
 se pierden

 parte de
las rentas, o se consu

m
en en

 crecidos su
eldos. Por ello el n

u
evo hos-

pital qu
e se qu

iere levan
tar, se d

eb
e p

on
er al cu

idado d
e u

n
a her-

m
an

dad o con
gregación

 de eclesiásticos y seglares distingu
idos, pu

es
n

o es creíb
le falten

 allí personas qu
e qu

ieran
 servir a D

ios y al pú-
blico en

 u
n

a obra tan recom
en

dable... E
n

 fin
 la caridad es ingeniosa

y u
n

a vez fu
n

dada la con
gregación

, dictará m
edidas y arbitrios para

qu
e en

 La H
aban

a florezca la m
ás sólida h

ospitalidad
». L

a
 ob

ra de-
bería com

en
zarse pu

es con
 los fon

dos qu
e h

asta aqu
el m

om
en

to se
h

u
biesen

 recau
dado, pero debería qu

edar alejada d
el área poblada,

ya qu
e se le h

abría acercado el barrio de G
u

adalu
pe. A

sim
ism

o qu
e

-daría 
proh

ibida cu
alqu

ier tipo de con
stru

cción
 alrededor del hospital

en
 u

n
a exten

sión
 de m

edia  le
g
u

a
.

D
e esta m

an
era el m

am
postor L

óp
ez de A

gu
irre se vería en la

difícil coyu
n

tu
ra d

e com
en

zar el ed
ificio sin

 con
tar con

 los fon
dos

econ
óm

icos adecu
ados, tan

to m
ás cu

an
to qu

e la con
gregación

 hospi-
talaria su

gerida desde M
adrid n

o alcan
zó a tom

ar cu
erpo. E

llo le lle-
varía a id

ear u
n

 sistem
a d

e p
ercep

ción
 d

e lim
osn

as — desarrollado
tam

bién
 por aqu

ellos añ
os en Lim

a—
 qu

e se basaría en la apertu
ra de

u
n

a plaza de toros en la capital en d
on

d
e se dieran festejos tau

rinos
cu

yo produ
cto en

grosara el m
erm

ado pecu
lio de la C

asa de San Lá-
zaro. Pero com

o este espectácu
lo n

o ten
dría m

u
ch

o éxito, decidiría
levan

tar u
n

 teatro —
qu

e fu
e el prim

ero d
e la isla—

 destinado a la re-
presentación de com

edias, cu
ya entrada costaría u

n real y qu
e obten

-dría 
u

na rotu
nda aceptación

, au
n

qu
e el su

cesor del gobern
ador C

a-
xígal, Pedro A

lon
so, proh

ibiría su
 con

tin
u

ación
. D

e todas form
as Ló-

p
ez de A

gu
irre h

abría logrado au
m

en
tar las ren

tas del h
ospital qu

e
hacia los años ochenta contaría con 64 reales diarios, de los cuales 56
se gastarían en

 alim
en

tar a igu
al n

ú
m

ero d
e en

ferm
os, m

ien
tras qu

e

6
5

. Ib
id

e
n
, 1

9
8
0
, p

á
g
. 1

8
7
.
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los restantes se destin
arían

 a aqu
ellas necesidades qu

e les fu
eran m

ás
peren

torias, fu
n

dam
en

talm
en

te zapatos y agu
ardien

te para cu
rar sus

llagas. S
in

 em
bargo las obras d

e con
stru

cción
 se m

antendrían para
-lizadas 

ya qu
e las m

en
cion

adas ren
tas n

o alcan
zarían

 a cu
brir su fi-

nanciación. E
n este sentido las qu

ejas del citado m
am

postor a la R
eal

C
oron

a serían constantes y el hospital h
aban

ero en
cararía la centu

ria
sigu

ien
te con

 u
n

a profu
n

da carga de preocu
pación

 por su
 existen

cia
qu

e se le an
tojaría m

u
y in

cierta. Im
presión

 esta ú
ltim

a qu
e se vería

acen
tu

ada con
 los graves acon

tecim
ien

tos ocu
rridos en

 la Penínsu
la

al in
iciarse la invasión francesa 66
F

in
alm

en
te u

n
 n

u
evo leprosario se levan

taría m
u

y avan
zado el

siglo X
V

III, esta vez en
 la zon

a m
exican

a de M
érida —Yu

catán
—

. Su
erección

 en 1791 estaría m
otivada por la n

ecesidad de qu
e los lepro-

sos d
e aqu

ella tierra tu
viesen

 u
n

 lu
gar en

 don
de pu

diesen
 ser reco-

gidos, ya qu
e la gran distancia existente de la ciu

dad de M
éxico h

aría
im

posible su
 traslado a la m

ism
a. E

n
 este sen

tido se llegarían
 a pedir

las O
rd

en
an

zas d
e su

 h
om

ón
im

o m
exican

o p
ara qu

e sirviesen
 de

gu
ía, pero éstas parece qu

e n
u

n
ca llegarían

, por lo qu
e el hospital yu-

cateco in
iciaría u

n
a vida m

u
y pecu

liar de la qu
e h

asta ah
ora n

ada se
con

oce, excepto qu
e su

 existen
cia aú

n
 prosegu

ía en
 ép

oca porfiris-
ta 67

.E
sta sería a grandes rasgos la h

istoria de los principales lazaretos
in

dian
os, au

n
qu

e lo h
asta aqu

í recogido sólo m
ostraría u

n
a pequ

eñ
a

p
arte d

el p
roceso, in

ab
ord

ab
le en

 su
 totalidad ya qu

e sobrepasaría
los lím

ites im
pu

estos para este estu
dio. Sin em

bargo hay una cuestión
qu

e resu
lta de todo pu

n
to eviden

te y qu
e se cen

tra en la im
portancia

qu
e tu

vo para las n
u

evas tierras el h
ospital de lazarin

os hispalense.
D

u
ran

te m
ás de trescien

tos añ
os su

 som
bra plan

eó a lo largo y ancho
de los territorios am

erican
os, in

tegrán
dose en

 aqu
ella corrien

te de in-
flu

en
cias m

u
tu

as establecida en
tre am

bos con
tin

en
tes y

 cu
yo h

ilo
con

du
ctor sería la ciu

d
ad

 de Sevilla.

66.
Ibidem

.
67.

M
u

riel, cit., v
o

l. II, pág. 207.
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